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QUE ÜIUECCIOX COXVIEXE HACEÍl
LOS ESTUDIOS MÉDICOS?

T I T . 4 I . I M M O  O B G A I V I C O .

Patología y terapéutica.

El arte médica estriba en gran parte, en la 
idea que se forma acerca de la enfermedad en ge­
neral, así como sus aplicaciones dependen del 
diagnóstico, o sea del modo de concebir cada 
afecto morboso en particular, llospecto de este 
punto las escuelas oiilológicas, que más o menos 
esplícitamente lo son todas las que se han ido 
sucediendo basta nuestros tiempos, solo pueden 
adoptar uno de dos partidos: ó suponer á la en­
fermedad accidente de la entidad ([ue consliluye al 
individuo sano, o considerarla como una entidad 
aparle, agregada de cualquier manera á los ele­
mentos de dicho individuo. El primer estremo 
conduce al racionalismo, el segundo al especifis- 
mo en patología y en terapéutica.

Efectivamente,” por mas que se discurra, no 
puedo hallarse medio entre mirar la enfermedad 
como sustancia, ó como no sustancia, esto es, como 
accidente. Siendo lo primero, debe permanecer 
eslrafia en totlas sus evoluciones á la salud; en 
el segundo caso, por el contrario, reconoce el 
mismo origen que esta última, y se baila sujeta 
á sus leyes.

El organicismo, el vitalismo y todos los demás 
sistemas médicos, compatibles con la multiplici­
dad de sustancias, pueden seguir libremente ambos 
camino.s, y asi es que en uno y otro han tenido 
sus respectivos representantes. La escuela fisio­
lógica, aunque organicisla, optó por la unidad 
deí cuerpo humano, y teniendo presente que ia 
vida es una misma en el estado sano y en el 
morboso, no pudo establecer entre este y aquel 
más diferencia que la cuantitativa, suponiendo 
que la enfermedad era solo un esceso, y alguna 
vez un defecto de vida. El especiíisrao anatómico, 
por el contrario, encuentra en cada enfermedad 
una lesión especial de la estructura orgánica, 
que no puede remediarse sino con medios apro­
piados á cada caso, esto es, con especílicos. •

El vitalismo orgánico se halla en una situa­
ción diferente. No le es lícito adoptar el espoci- 
üsm o, porque se opone á ello la unidad de su 
principio. El organi.smo en su sentir es uno, y to­
dos los fenómenos representaciones suyas, susci­
tadas por causas coordinadas, correspondientes al 
mundo eslerior. La enfermedad es siempre vida, 
aunque vida anormal, y  entre los elementos de 
que consta y los del mundo inorgánico, hay la 
misma distancia que entre la luz y la visión, por­

que «cuando un agente esterior altera el organis­
mo, no se verilica en este una acción física ó 
química, sino una verdadera generación, en la ijue 
dichos agentes hacen el papel de semillas pato­
génicas.»

Esta comparación de los agentes morbosos del 
mundo eslerior con las semilla.s, no es de todo 
punto esacta. Sucédele lo que á todas las compa­
raciones, que si bien dan en cierto modo idea del 
objeto cuyo conocimien lo se (¡uiere esclarecer, lani- 
bicn juiedeu originar errores, liaciendoestensivaia 
analogía á puntos do vista, en lo.s cuales no exis­
ta realmente. De aquí el peligro de las compara­
ciones en el lenguaje;cien!,ílico. Efectivamente, 
en el fenómeno de la vida desarrollada bajo la 
inlluencia de semillas, la espontaneidad reside en 
estas, y preci.*;aínentc se (iiiiere inculcar lo contra­
rio respecto de los agentes esleriores en los casos 
en que producen una enfermedad. La espontanei­
dad entonces, según el vitalismo orgánico, reside 
en la economia, que representa á su modo y en un 
orden superior, en virUid de sus propiedades es­
peciales, las propiodiides puramente físicas ó 
químicas de los cuerpos eslraños.

Asi pues, debe decirse (luc si los agentes esle­
riores alteran el organismo por una verdadera 
generación, no hacen cu ella el papel de semillas 
patogénicas, sino cuando más el de materia mas 
ó menos apta para ser fecundada, y que el im­
pulso de la vida eleva á un orden de actividad 
superior. Hemos dicho cuando más; porque ni aun 
asi pueden comprenderse las causas palohígicas, 
según el espíritu del vitalismo orgánico. En efec­
to, al verificarse la fecundación entre el mundo 
esterior y el organismo, el impregnado es este 
último; este es el que rejiresenta de un modo* 
eminente á los agentes anormales como á los nor­
males, no recibiendo nada de fuera, sino ia esci- 
lacion coordinada que promueve la manifestación 
de sus propiedades.

Puede, sin embargo, hacerse una observación 
especiosa. En ciertos casos, parece como que se 
producen en el organismo verdaderos gérmenes 
morbosos, así como se producen en un individuo 
los gérmenes de otros de su misma especie. Ta­
les son los casos de venenos animales, de virus 
inoculables, como ios de la vacuna, viruelas, ra­
bia, sífilis, ele. Entonces es preciso admitir dos 
tiem pos: en el primeto concibe el organismo, 
para valernos de la espresion consagrada por el 
sistema orgánico vital, ia afección virulenta pro­
ducida por la escitacion de! principio contagioso. 
En el segundo tiempo, el organismo, convertido ya 
en sífilis, viruelas, vacuna, etc., en virtud de su 
espontaneidad‘provocada por agentes especiíico.s, 
engendra de nuevo estos agentes, deposita en si­
tios determinados una sustancia susceptible de 
producir efectos análogos en otros organismos.

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que el 
vitalismo orgánico no puede sacar la enfermedad, 
que al fin se compone de actos vitales, sino del 
organismo vivo, que es el foco de toda vitalidad. 
No reduce la enfermedad á una diferencia cuan­
titativa de la salud; pero tiene de reserva unas 
propiedades morbosas, que están ocultas en todo 
cuerpo sano, y como si dijéramos, entre l)aslido- 
res, esperando que se les presente ocasión de ha­
cer su papel. No fallará quien vea en esto, más 
que una esplicacion, una espresion figurada de 
los hechos; pero en realidad, es el únieo recurso 
que para instalarse en el terreno de la palológia, 
tiene la doctrina que examinamos.

Las enfermedades son una cosa agregada á la 
economía; ó son, más b ien , la economía misma

modificada de tal o cual manera: hé aquí la dis­
yuntiva de que no puede salirse mientras impe­
ren las ideas onlológicas, admitidas hasta el día, 
y la que solo se evita conservando las funciones 
vitales, inclusas la.s orgánicas, en el orden feno­
menal (pie les corresponde, sin elevarlas á la ca­
tegoría de enlidade.s. ¿Se creerá tal vez que esta 
dislinciou es de poco momento, ú se la calificará 
de sutileza, inútil para la práctica? Mucho se 
engañaría quien tal supusiera. La cuestión en que 
nos ocupamos es la mas trascendental de la lilo- 
sofía,y por consigiiienle de todas las ciencias. A 
ilustrarla hemos consagrado lia.sla ahora más ó 
nieno.s direclameiUe nuestros principales esfuer­
zos, y los seguiremos consagrando en lo sucesivo.

A poco que se profundice el espíritu de la me­
dicina , á poco^íjue se estudien sus fundamentos, 
sin darnos por'satisíécho.s con ese conocimiento 
superficial que basta muchas veces á la rutina 
para usurpar osadamente las ali-ibuciones del 
arte , no podemos menos de reconocer la impor­
tancia de las investigaciones encaminadas á faci­
litar la crítica de los principios, que dirijen la 
conducta de lodo el nmndo , sin más diferencia 
que la do ser ignorados, y obrar como una espe­
cie de instinto, en el ánimo de los que afectan des­
entenderse de ellos.

¿Habrá (jiiien suponga quo es imliferente con­
siderar de un modo más ó menos esplícilo la en­
fermedad como un accidente ó como una entiilad 
aparle? Hé aquí, sin embargo, lo que resulta en 
uno ú otro caso. Cuando la enfermedad es solo 
un accidente de la salud, una mera diferencia 
de esta, si la diferencia es cuantitativa, la tera­
péutica desaparece ó se refunde en la higiene;- la 
patología no se distingue de ialisiolúgia y la me­
dicina obedece á la tendencia que más puede se­
pararla de su verdadero objeto. Si la diferencia 
es cualitativa , se conservan sí la patología y la 
terapéutica , cuya existencia estril)a en ia espe­
cialidad de la nocion que representa la enferme­
dad; pero siempre están subordinadas al elemen­
to fisiológico, único punto de apoyo que queda 
para el rcslablecimienlo de la salud. Cuando, por 
el contrario, se mira la enfermedad como un sér 
maléfico, que es preciso destruir, la medicina se 
convierte en una especie de historia natural, y las 
dolencias se clasifican como especies, destinadas 
á perpetuarse por generaciones sucesivas, tan ne­
cesarias y fatales, como si formáraii un cuarto 
reino de la naturaleza.

Más adelanto veremos la trascendencia tera­
péutica de estas diferentes doctrinas.

El vitalismo orgánico halla, respecto de este 
punto, los mismos ó mayores obstáculos que los 
demás sistemas ontológicos. Admite diferencias 
cualitativas entre la enfermedad y la salud , y 
entre las enfermedades mismas , y de e'jfe modo 
salva el principio de la patología; pero como en 
último resultado este principio tiene su razón en 
la entidad fisiológica , y  como osla entidad es 
esencialmente sana y solo comprende lo que hay 
de espontáneo y de eminentemente representati­
vo en los fenómenos vitales; resulta siempre, 
como hemos dicho, la enfermedad subordinada á 
la salud y figurando solo entre los accidentes del 
organismo vivo. Este sistema empieza, como sa­
bemos, estableciendo que la vida es la esponta­
neidad, la actividad propia del organismo, que le 
hace representar en una esfera superior todas las 
leyes del mundo inorgánico. Pero semejante en­
tidad no comprende la muerte, ni la tendencia á 
la destrucción; todo en ella es de calegoi'ía más 
elevada que los agentes y las acciones eslerio-
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res, fláísas o químicas. Por consiguiente, las di­
ferencias especilicas entre el estado morboso y el 
sano no pueden ser otras que !as que separan, por 
ejemplo, la digestión de la circulación, la nutri­
ción de las funciones sensoriales: todo so reduce 
bajo este aspecto á una función m ás, á una fun­
ción diferente. Si so quiere admitir algo radical
(jue separe la enfermedad de la salud, es preciso 
acudir á las tendencias de estos estados, y su­
ponerlas menos enérgicas, menos vivas, digá­
moslo así, en el primero que en el segundo. Ver­
dad es que la unidad, que el sistema atribuye al 
organismo, se opone también á esta graduación 
cuantitativa ; pero cerrando los ojos sobre esta 
diíiciiltad y no parándonos á preguntar cómo la 
simple unidad , sin perder su carácter propio, 
puede ser susceptible de aumento ó disminución, 
concedamos por un momento que las propieda­
des representativas puedan hacer este milagro, 
¿ e  todos modos tendremos, que las supuestas 
propiedades morbosas del vitalismo orgánico no 
pueden distinguirse especííicameníe del grupo 
formado por todas las sanas, sino en su debili­
dad, en su menor energía, sin que esta debilidad 
pueda llegar nunca á constituir una tendencia 
destructora , porque semejante tendencia no for­
ma parte de la entidad organismo vivo, ni puede 
provenir de fuera, en razón de que el mundo es- 
terior no influye en la economía sino escitando 
sus facullades espontáneas. ¿Es esta la idea que 
debe formarse de la enfermedad?

En conjprobacion de lo que acabamos de decir, 
vemos que el Sr. Pidoux, digno representante del 
vitalismo orgánico , propone clasificar las enfer­
medades según sus analogías con la salud, em­
pezando por los males maS'sencillos y leves, que 
no tienen raíces profundas en la economía, y 
alejan menos al organismo, ó tal ó cual función, 
de su estado fisiológico, y elevándose hasta a(|ue- 
llos en que está más viciada la organización y 
sus actos y productos más separados del orden 
normal. Ésta clasiíicacion le parece la mas na­
tural de todas, y ia que poiiria conducir á una te­
rapéutica mas conforme con las aspiraciones y 
necesidades de la civilización moderna, y e n  la 
cual correspondiera la gravedad de las medica­
ciones á la gravedad de los afectos morbosos.

Aqui vemos al vitalismo orgánico, obedeciendo 
á la fuerza de la lógica , lanzarse demasiado en 
un. camino , del que los hechos y la observación 
clínica le mantienen violentamente separado. La 
unidad de su principio le condena á admitir, cuan­
do más, diferencias cuantitativas; la esperiencia 
médica , sin embargo , le impone las diferencias 
especilicas, y para salvar esta contradicción ape­
la al orden fenomenal, sin tener en cuenta (pie su 
principio represeiilalivo de este orden es un gé­
nero que supone en todas las espcícies sin distin­
ción los caracteres de la salud. Lo lógico sería 
decir: la espontaneidad representativa consllLuye 
esencialmente el organismo; las representaciones 
pueden ser sanas cuando tienen lodo el vigor 
que les corresponde, y morbosas cuando les falla 
esta energía, puesto ([ue entonces se acercan más
al orden inorgánico y hasta suelen terminar por
la muerte ; luego entre ia salud y la eiifernKidad 
y entre las enfermedades misma.s, no hay más 
que diferencia de grados. Pero esta conclusión 
está ya juzgada en patología y terapéutica, y no 
se ([uiere llegar hasta ella , aunque la fuerza de 
los principios nos ponga en su camino.

Mas'Como un principio lógico lleva siempro 
consigo sus consecueiiciiLs , el mismo punto en 
que se detiene el Sr. Pidoiix , aumpie arbitra­
rio, no deja ya de ofrecer alguno de los inconve­
nientes del límite eslremo que se intenta evitar. 
Cierto (pie pinule establecerse cierta aprecia­
ción vaga (le cantiilad entre las distancias (pie 
separan respectivamente cada enfermedad de la 
salud ; pero esta apreciación , (pie nuncíi puede 
tener gran rigor cientílico , ¿es acaso de tal im­
portancia práctica <[ue merezca servir de base á 
una nosología? La precaria colocación de una en- 
ferimulad en este o aquel punió de semi^jante 
cuadro, ¿podría suministrar las indicaciones más 
dignas de lomarse en cuenta por el médico ob­
servador?

ToJa clasificación nosológica debo proponerse 
la mayor utilidad terapéutica , porque este es el

objeto del arle. Ahora bien: ¿sería muy útil una 
clasificación en que las intermitentes simples, 
por ejemplo, tendrían que separarse de las per­
niciosas , viniendo á ligurar en los límites es­
treñios (leí cuadro de las enfermedades agudas? 
Y por otra parte , ¿qué afección sopara más la 
economía de sii orden normal: el cólera ó las vi­
ruelas , la sífilis ó la lepra , la gota ó el reuma­
tismo? ¿Cómo pueden hacerse de un modo gene­
ral estas y otras apreciaciones, que están sujetas 
á las circiiiislancias particulares de cada caso? Se 
pretende que la gravedad' do las medicaciones 
debe corresponder al punto que ocupe el mal eii 
este cuadro nosológico. Pero entonces se olvida 
la posibilidad de curar con medios sencillos cier­
tas formas y matices de las enlérinedades más 
graves y helerólogas; se establece una escala 
fundada en una sola condición , cuando son tan­
tas y tan complicadas las (jue han de tenerse pre­
sentes en medicina práctica.

No: no puede ser este el camino esclusivo, ni 
aun el más conveniente para estudiar la noso­
logía. Es preciso clasificar los grupos naturales 
que forman las enfermedades, atendiendo á sus 
diferencias específicas, ó incluyendo entre las 
principales la diversidad de sus métodos curativos: 
tal enfermedad es de la misma naturaleza que 
otra, si se cura con iguales m edios; mas como 
falla á menudo el criterio terapéutico , se acude 
entonces á la analogía de caractéres, ó á la suce­
sión y encadenamiento de unos estados morbosos 
con otros. Además, en el estud ióle  la patológia 
conviene á menudo examinar cada objeto en dis­
tintas direcciones; para penetrarse biiin de lodos 
sus pormenores, es preciso empezar por el cono­
cimiento de la enfermedad en general, y examinar 
luego las diferencias que ofrecen los diversos 
grupos morbosos, ya con relación á su curso y 
curabilidad , ya con arreglo á sus causas, á su 
asiento anatómico, etc.; en una palabra; analizar 
y sintetizar ios estados patológicos bajo lodos los 
diversos puntos de vista en que puede ser útil su 
conocimiento. Entre estos puntos de vista no es 
de ios más importantes, en nuestro concepto, el 
que con.siste en su mayor ó menor analogía con 
el estado de salud ; porque si bien esta analogía 
puede inducir á echar mano de medicaciones 
más graves en las enfermedades clasificadas al 
esíremo de la escala ; es de advertir (¡ue seme­
jantes medicaciones no deben usarse por regia 
general en tal ó cual afecto morboso; cuahiuiera 
que sea su importancia considerado individual- 
menle; sino solo en casos determinados; siendo, 
aunque menos á menudo, eslensivasu aplicación 
á las demás enfermedades, puesto que aun las 
más sencillas pueden adquirir durante su curso 
una gravedad que exija recursos estreñios.

Resulta do todo lo dicho: que las tendencias dcl 
vitalismo orgánico en patológia son escesivamen- 
te racionalistas; que no puede menos de subordi­
nar en mayor ó menor grado toda la medicina á 
la lísiológia normal; que su clasiíicacion nosoló­
gica se resiente de esta subordinación , y en una 
palabra , que si rindiendo tributo á la verdad 
conserva en su teoría el principio de la mcJicina 
práctica , está condenado á vivir siempre en una 
situación violenta y en pugna consigo ml.smo, 
por no hab(ír sabido abandonar del todo la ilusión 
ontológica, ([ue ha eslraviado en diversos sentidos 
á los demás sistemas. *

En el artículo inmediato examinaremos las 
consecuencias terapéuticas del vitalismo orgánico.

Nieto.

ENSAYO

tobre la medíoina natural y simpUoisíma (1).

XLI.

demostrable y constante sobre el hombre sano, en cnal- 
quiera comlioion en (|ue se halle; sea cual fuere el régi­
men que observe; ponga ó no atención en los efectos, 
porque ellos se la llamarán ¡í pesar de su distracción.

para ( 
da la- 
mudi

Igualmente sucede en las enfermedailes, cuando los ór-

No liay demarcación precisa entre enfermedades qui­
rúrgicas V médicas, La mayor parte de veces suelen ser 
las primeras las crisis de las segundas. Solamente las 
lesiones esternas , ocasionadas con violencia , pueden 
considerarse al principio como meramente quirúrgi­
cas, mientras no toma parle en ellas la genorulidad de la 
economía.

XLII.
Los medicamentos y medios curativos indicados 

(XXXVIII) están esperiínenladt.siinos fisiológica y ¡lato- 
lügicamente, y tienen ea lodo caso una acción cierta,

ganos están en aptitud de recibir las impresiones de los 
agentes lisiologicos ó terapéuticos, pues si no lo están 
no se producen efectos, ó se maniüeslim otros diferentes 
de los que se e.'jperaii, y aun este lioclio se convierle on 
dalo preciciso de diagnóstico, que el médico uliliíará en 
beneficio do su enfemio.

XLHL
Además, la razón de administrar estos medicamentos 

es positivamente veriladera y lógica , porque su acción 
en el cuerpo vivo detennina lieclios ó fenómenos fisioló­
gicos oviilentísimos que están al alcance de todos, como 
son: el fenómeno de sudar; e! de evacuar; el de orinar; 
el de menstruar ia imijor; el de presentarse algunas 
hemorragias espontáneas y á veces beneficiosas en am­
bos sexos, e tc ., e tc .; funciones naturales que suce­
den á lodos los individuos, más ó menos , en todas las 
edades, épocas, climas y estaciones; y los medicamentos 
que reproducen con lanía seguridad estos fenómenos 
no hacen usos nuevos-en la economía humana, sino que 
simplemente determinan , aumeuian y corrigen, los na­
turales.

XLIV.
Hé aquí las dos ba.ses .sólidas que pueden servir de 

punto de partida, para levantar el edificio del arle 
médica:

1.  ̂ Funciones fisiológicas evidentes.
2. * Medios ciertos de reproducirlas, exagerarlas ó 

debilitarlas.
No entremos en esplicaciones inútiles aun.
No sabemos por qué los purgantes purgan , pero .sabe­

mos que purgan y esto basta para curar al hombre en­
fermo, y lo mismo sucede coa los demás medicamentos 
manejados con oportunidad.

¿A qué conducen esplicaciones que nada esplican y 
que no influyeii para nada en Jas determinaciones prácti­
cas del médico?

Bajo este punto' de vista , más ventajoso á mi entender 
que la anarquía médico-filosófica reinante, no será la
medicina rigorosamente una ciencia, pero si un arle ñu­

tí) Véase el Dúmero 227.

bilísimo y de positivos p rinc ip io s , por<[ue se apoya en la 
Observación constante de numerosos hechos ciertos, aun­
que inesplicahles aun.

XLY.
Quiero tratar ahora de las enfermedades de la segunda 

clase (XXll).
Estas, más afines consigo mismas que con el enfer­

mo , no se dejan dominar por la índole fisiológica de este, 
sino que, siempre consec uentcs en .<us síntomas y seña­
les, son entidades verdad erainente típicas y capaces por 
tanto de una clasificación , parecida á las que se liacen de 
los seres naturales (XXIH).

XLVI.
Algunas de las enfermedades comprendidas en esta 

clase y que se conocen con el adjetivo de especiales ó es­
pecificas , acaso no reconocen por causa un venent» ó vi­
rus especial, dependiendo más bien sus caractéres de la 
índole anatómico-fisiológica, no bastante conocida toda­
vía, det tejíilo que atacan.

XLVII.
Hay otras, á mi entender, que por el contrario, no sen 

coasider adas como específicas, y sin embargo, creo que 
lo son.

XLYIII.
En estas enfermedades no puede ni debe esperarse 

tanto de las fuerzas conservalrices de la naliivaleza, y sus 
terminaciones deben confiarse más á la acción de algunos 
remedios bien conocidos , que tienen siempre el mismo 
modo de obrar contra' ellas, aunque tampoco sabemos 
el por qué, y que se conocen con el nombro de espe­
cíficos.

La razón de estos resultados será probablemente más 
quimica que fisiológica.

XLIX.
Entre estos raeilicamentos llamados específicos, deben 

figurar también algunos otros de útilísima aplicación, que 
si ÍDien no son especiales para curar formnlmente una en­
fermedad , lo sou para hacer desaparecer algunos sínto­
mas, constituyéndose en preciosos recursos de la medici­
na paliativa; tal es el ópio para combatir el dolor.

L.
La existencia d e ,enfermedades específicas y de otras 

que no lo son , asi como también la de inedicameiUos es­
pecíficos generales ó sintomáticos, son liechos que indican, 
á mi entender, atraso en los fundamentos lllnsóllcns de 
la medicina, pues comprondiomto, cuino compnmdo y 
creo, aquo la naturaleza lionde á la uniilail cu las causas,» 
acaso, allá en las causas íntimas, ó todas las enfermedades 
son específicas ó ninguna lo es.

Ll.
Voy á tratar de los medicamentos en genera!.
El aire y los alimonlos y bebiilas ordinarios, son un 

arma poderosa para cotnbaliria.senfermedatiesydelermiuar 
las crisis; porípie ellos,en su gran variedad, suelen tener 
principios medicinales, y aunque no los tengan , se con­
vierten en tales alguna vez, por la naturaleza y costum­
bres del enfermo.

LII.
Con el acortado uso de las dietas so curan muchas en­

fermedades, mejor que con los inodicamentos: poro falta 
por lo común en los méslicos, el valor suficiente para dar 
á este principio toila la importancia y estension que mere­
ce, pues es necesaria mucha valentía en la época acluat
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para oponerse con firmeza al torrente general y arrollatinr 
deins ideas más dominantes; en él quedan sainergttias 
muchas vidas, muchas reputaciones y mucha ciencia.

LUI.
Hay sin embargo, y por desgracia , casos en que es ne­

cesario recurrir a la acción de ios modicainenlos: ¡ caso 
terrible y aparado en que ci médico lleva á los lábi(i< del 
enfermo, la copa fatal del dolor y de la muerte, ó el bálsa­
mo feliz del placer y de la vida!

LIV.
En tal caso, convendrá dar la preferencia á los medica­

mentos sacados del reino orgánico, porque su acción en el 
organismo, está mas en armonía con las funciones fisio­
lógicas.

l v .
Pocos son los productos medicinales del reino animal, y 

aun estos tienen en e! vejetal buenos succedáneos. Poco 
menos sucede con los del reino mineral.

LVI.
El reino vejetal, así como es el destinado á preparar el 

alimento del animal, así también es e! destinado por esce- 
Jeneia, á facilitar más recursos al liornbre enfermo. Mas el 
médico no debe, norahora, desechar ningún medicamen­
to íuil, sea cual fuere el reino de que procediese.

LVII.
Los medicamentos están, en el reino vejetal, completa­

mente formados. La química dcscomponiéndoluscon el ob- 
jeto de reducir las suslaneias, simplificando el principio 
activo, ó combinando estos principios de mil maneras di­
ferentes, no siempre ha heclio un servicio á la medicina 
práctica.

Lvm.
Distraídos los médicos en las operaciones de !a química 

médica, componiendo y descom.poniendo los medicamen­
tos y sus principios, lian abandonado demasiado el estudio 
de la botánica médica, cienciaque proporciona las materias 
primeras y acaso mas útiles.

Uánse descubierto muchos medicamentos químicos; mas 
¿cuánios medicamentos naturales se han inventado desde 
que reinan los laboratorios?

¿Habrá confiado Dios la salud del hombre á los arcanos 
de la química?

LIX.
Los medicamentos deben administrarse á los enfermos 

en el grado do simpliciiiail que los presenta la naturaleza.
Si no sabemos siempre cuál será el resultado preciso de 

la acción primitiva de un remedio simple y único , ¿cómo 
sabremos el del agregado de muchos simples? ¿Qué cuer­
po resultará de estos agregados, dado caso que íiaya com­
binación, allá en la química viviente? Y si queda en una 
simple mezcla, ¿cuál será el dé acción predomiiianle? 
¿Cuál empezará antes á obrar? La acción del que primero 
empieza, ¿no será ilestruiila por ia del que obra después? 
La acción del segundo sobre el primero, ¿será de igual na­
turaleza que si no le hubiese precedido otro cualquiera?

Pero tampoco deben dusecliarse hoy aquellos compues­
tos que constantemenle lian producido resultados ven- 
tnjosos»

• LX.
Todos los agentes modificadores del honibre en los dife­

rentes climas y regiones están en proporción activa y na­
turaleza especial con su organismo; de manera, que los 
medicamentos que producán estos climas y regiones , se­
rán los más ú propósito para curar las en£erincdades de los 
hombres que las habitan. _ . .

Todos los medicamentos exóticos pueden sustituirse, 
ventajosamente muchas veces, con los indígenas.

Conclusión.

Aunque el título de este trabajo y el conjunto de es­
tas sesenta proposiciones, dan á entender un sistema mé­
dico, no es tal el objeto que me mueve á reunirías y pu­
blicarlas, sino indicar á grandes ra'^gos, lo que me parece 
verdad de todas las ciencias médicas, bajo un puiilo ue 
vista puramente práctico, con tendencia á simplificarlo 
posible. '

Los fundamentos concretos en que apoyo e.stas proposi­
ciones, irán saliendo á luz sucesivamente, cuando tenga 
espacio y oportunidad.

Tampoco aspiro á originalidad alguna en ellas, pues son 
la suma de mis recuerdos, por una parte, y por otra la de 
mis meditaciones sobre los hechos de la historia y de ia 
práctica.

J . G a r ó f a l o .

IGo

médico Gerónimo de Huerta. Trataré de cada uno en par­
ticular. , 1

Hasia solo nombrar al ilustre medico del emperador 
Carlos V v de su hijo Felipe I I , el doctor Francisco López 
(le Villalotios, para que la primera de estás oiiras sea ca- 
lilicaila de muy importante. ¿Qué médico estudioso lia 
encniilrado alguna vez citados los problemas de Villalo­
bos? A su cualiilad de escritor clásico español* unía esa 
gracia también puramente española con que amenizaba 
sus escritos, y que hacía fuesen la delicia y el entreteni­
miento de la córte. Aun los literatos modernos no pueden 
iiii'iios de citarlo con elogio , y el célebre Capmany cita 
como modelos de gracia y critica los escritos de este 
médico. La edición que de su libro exi_ste en la Biblmlcca 
de Cádiz, parece por sus títulos y año de impresión la 
misma que vió el doctor Ciiinchilla , y de (]U 0  dá cuenta 
en su Historia de la medicina española; pero se encuen­
tran algunas preciosidades en ella que seguramente no se 
enconlrarian en el ejemplar que examinó. Se iiililula asi: 

(iLibro intitulado «Los problemas de Villalobos» que 
Mírala de cuerpos naturales y morales, y dos diálogos de 
«medicina: y el Iractado de las tres grandes y una can- 
«cion; y la comedia de Ainphytrion. Año de M. D. xlmj.»

Después de un prólogo dirijido al infante D. Luis de 
Portugal, empieza el libro délos problemas, que divide 
en dos tratados.

«El primero es de cuerpos naturales. El segundo es de 
«cosas morales; conviene á saber: del hombre y de sus 
«costumbres y maneras de vivir. Villalobos io hacía.» _ 

Como e! Sr. Chinchilla ha insertado cu su obra ya cita­
da los metros de que constan estos tratados, yo sob diré 
sus títulos tomados de la tabla que los antecede. Va cada 
metro seguidij de un largo comentario que Ihima Glosa, 
sumamente curioso. El tratado primero consta de seis 
metros, queson:

«I'rimeramenle del Sol y Venus y Mercurio.
«De la luna.
«De los cuatro elementos en genera!.
»n<d fuego.
»I)e,l aire y tierra y agua.
«Del pawiso terrenal.»
Y coiUlnúa después de esta manera :
«Comienza el segundo traclado que habla de las cos- 

«lumhres humanas, y comienea por la malicia del diablo.» 
Consta de ireiola y tres metros, que tratan :
«Del diablo.
«De los príncipes.
«De los soldados.
«De los que huyen de la batalla, 

í «De los grandes señores.
«De las (jamas.
«Délos caballeros.
«De los prelados.—Dos metros.
«De los religiosos.
«De los ahogados.
«De los viejos pleiteantes.
«Del viejo que se casa.
«Üivla vieja que .se afeita.
»í)e la vieja regalado.
«Del temor de la muerte.
«De los lutos.
«Del físico doliente.
«Del físico que quiere ganar honra con los otros.
«Del físico vanaglorioso.—Dos metros.
«De los que presumen mucho.
«De los labradores.

ESTUDIOS BIBLIOGRÁFICO-M ÉDIGOS (1).

ARTICULO II.

Alejado de Cádiz desde la fecha de mi último articulo, 
me lia sido imposible continuar la reseña de los libros de 
medicina que se encuentran en esta Biblioteca pública 
provincial, hasta que ahora, habiendo podido recojer nue­
vos apuntes, paso á hacerlo.

En mi primer articulo hablé de las obras médicas del 
siglo XV, con ediciones de aquella época que había tenido 
el gusto de examinar; hoy V(jy á ocuparme do las que 
existen de autores médicos españoles del siglo xvi.

He encontrado cuatro libros preciosos por su originali­
dad , por los nombres de los que los escribieron y por no 
ser muy comunes. Son: «Los problemas do Villalobos,» 
«Los comentarios de Galeno,» por Fernando de Mena; 
«Los de los pronósticos de Hipócrates,» por Juan Bravo 
de Piedrahita, y ia traducción de « Plinio,» por el célebre

(1) Véase el oüracro'íOS.

«De los acemileros y aguadores y ganapanes.— Dos 
metros.

«De ios banquetes.
«De los.avunentós.
«Do los quo no se contentan con lo que tienen.
«De los 6(q)h¡slas.
«Del médico que m enosprecia á los otros.
«De! purista que se tiene en tanto que piensa ser único. 
«Del juez carnicero.
«De la solercia de los animales en saberse curar.
«De la lisonja.
«De los mozos mciilirosos.»
Al em pezar estos ib s  últim os verso s , d ice:
«Estas dos coplas siguientes son dirijidas al príncipe 

nuestro señor.»
Sigue después hablando de las «fiebres interpoladas» 

v.vidienilo este tratado en «Diálogo de dichas fiebres» y 
«Diálogo del calor natural,» anteponiéndole la siguiente 
advertencia;

«Esta interrogación que se sigue mandó aquí añadir el 
«ilustre y nuiv reverendo señor, el Sr. D. Esteban de 
nAlmevda, obispo de Astorga. Porque há miielios dias 
«que está dudoso en esta cuestión : y dice que no lia ha- 
«jlado quien le satisfaga en ella. Quiera Dios que yo salga 
«con la empresa: siquiera por la Iionra de la medicina: 
«aunque (como es gran pliüósopiio) iengo mucho temor 
«que no se cunlente, ni le satisfaga Un llana y tan grue- 
»sa doctrina como la mia.»

Terminado eflibro de los problemas, pone el autor en 
su olira lo que sigue: ,

«Carla del reverendísimo señor, el Sr. D. Alonso de 
«Fonseca, arzobispo de Santiago : al doctor Villalobos.» _ 

En esta carta (de la que no liace mención el Sr. Chinchi­
lla) nide e! arzobispo al doctor que le cuente lo que paso 
encasa del duque, según lo dijera e! Sr. D. Gomez.y elo- 
giamucho al autor, diciendo: «En que muy claramente \ l  
«que nuestra lengua castellana excede álonas las otras: 
«en la gracia y dulzura de la buena conversación^ de los 
«hombres. Porque en pocas palabras comprendistei.s tan- 
Mtas diferencias de donaires: tan sabrosos motes: tantas 
«delicias: lanías flores: tantas demandas y respuestas: 
«tan sabias locuras; (antas locas veras, que .son para dar 
«alegría al más triste hombro del mundo, etc.»

Kesponde el doctor enviándole la relación que le pide, 
y dipiéndole: «Que si vuestra señoría lo quiere para bur-

«larde m í, dígalo claro: quo buen compañero soy para 
«acudir v rechazar; etc.»

So intitula la relación de esta manera :
«Este es el li-asurnpto de un diálogo que pasó entro un 

«grande de este reino de Gasiilla: estando con el fi'io de 
«la cuartana; y d  doctor de Villalobos que estaba alli con 
»él: en presencia de sus lujos y de la noble juventud de
»SU C:i<a.')

Está lumo (le. chistes y su lectura es tan agradable, 
que siento mucho que la índole de un artículo de perió­
dico me impida copiarlo íntegro. Daré solo corno muestra 
lo que cuenta que le sucedió con el célebre Gerónimo Tor- 
rellas, médico de la Reina:

«Y uii (lia riendo su alteza mucho de un cuento que yo 
»le contaba de las damas, no lo pudo sufrir Torrellas: y 
«dijo al Rey. Yo, señor, soy doctor y maestro: y como me 
«doy á las cosas de la especulación: no me curo de estas 
«gracias que son cosas de, cliocarrcros. El Rey afrentándo- 
»se mucho por amor de m í, echóme los oj()S : yo volviine 
»á Torrellas, y díjele. Amuéslreine vuestra merced ú ser 
«necio pues que sois maestro, y no seré gracioso, por 
«no enojar á vuestra merced. Fuó tanta la risa de torios y 
«tanto.su corrimiento, que se salió huyendo de la cámara.» 

Inserta á coníinuacion la preciosa ohrila siguienle; 
«Tractado de las tres grandes; conviene saber deiagrau 

«parlería, de la gran porfía y do la gran risa.»
Contiene un prólogo dedicado «ai muy alto y rnuy escla- 

rescido principe y señor, el señor infante D. Luis de Por­
tugal,» y diez .capítulos que se intitulan así:

«De la gran parlería. '
«De las causas de esta pasión , naturales y morales.
«De la cura de esta pasión.
«De la gran porfía:
«De las causas morales de la porfía.
«De la cura y remedio de los porfiados.
«De la división do la risa y su definición.
«De !a falsa risa.
«De las causas de esta pasión.
«De las diversidades de hombres que se ríen.»
Es admirable el juicio y tálenlo con que está escrito es­

to tratado. Entre las muchas cosas notables que encierra, 
es curioso el remedio que dá para los porüados, y que co­
mo muestra insertoá coiitimnicioii:

«La cura de los porfiados es no curar de ellos ni porfiar 
«con ellos: porque es un cáncer muy arraigado y einlure- 
«cido: que es peor andarle urgando. E por esso cuando 
«todos dejaren de porliar con ellos, elhis dejarán de por- 
»li:tr, mal ijue los pese. Y cuando no curaren de ellos;̂  
»ellos abaxarán las caliezas: cúrelos Dios que los hizo. E 
«si fueren incapaces y no meroscieren (a cura de tan bue- 
»na mano, cúrelos el diablo que ios lleve. »

Sigue después la « Caución de Villalobos con su glosa,» 
en la que desea la muérle como descanso, demuestra unos 
sentimientos suinainonle religiosos y de respeto al Altísi­
mo. y recomienda á los hombres que lejos de temer lu 
muerte, la vean v^nir con serenidad, liados en Ja virtud y 
en la conduela que hubiesen guardado en la vida.

Continúa el libro que analizo con una «Carta del doctor 
Descoriaza » fechada en .Madi id á 23 de junio de 15)39, en 
la que elogia mucho las obras del autor y h; pide que las 
dé á la estampa, y una especio de elogio ó censura que 
tiene por título:

«Carta de uti Padre colegial y regente en Sancta Theo- 
«logia en el insigne Colegio de Saiit Gregorio <le Valla- 
«dolid de la órden de Predicailores: dirijida al señor doc- 
«tor Villalobos, autor de la presente obra.»

Presenta á continuación la traducción de la comedia de 
Plaulo, llamada «Ainphytrion » rodeada de largos comen­
tarios , y pone al filial ún tratado del Amor, y del poder 
que tiene sobre el hombre, dividido en los diez capítulos
siguientes;

«Del amor en general.
«Como el amante se transforma en la cosa amada.
«De la división del amnr.
«De la gran perdición del amante vicioso (interesante). 
«Como el amante se torna de naturaleza de bestia.
«Como el amador es loco de alar.
«De los celos (es también muy interesante).
«Como e! celoso es loco de arte mayor.
«Del muy escelenle v soberano amor.
«Una recomendación en favor de las mujeres.»
Termina con una recopilación encabezada «muy mag­

nífico señor», y fecliada en Calatayud en 0 de octubre de 
M. D. XV. afios\

«Fue impreso el presente libro del doctor \illalobos: 
«conviene saber los problemas y los diálogos y el Iractado 
«de las tres grandes: v la comedia ele Ampliylrmn que 
«iraduxo dicho au to r:‘en la muy noble y leal cibdad de 
«Zaragoza en casa de George Losi: á espensas de Pedro 
«Bernnz y Bartolomé de Nájera. Acabóse á quince días 
«del mes (le enero, ano de nuestro Salvador Jesucristo de 
«mil y quinientos y cuarenta y cunlrn.»

Es un tomo en fólio de hermosa letra gótica, y consta 
de 72 fojas.

La segunda obra de que he hablado tiene el siguiente 
titu lo :

«Joannis Bravi pelrafitani doctons incdici, etscbol® 
«mediccO Salmanticensis publici profesoris, in Hippnijralis 
«prognoslica commenlaria. Ad Pbilipum H Catolicuin 
«Hispaniarum et Indiarum Regem potentissimuin.—Sal- 
«maiUicíC, Apud hnjredesMathiaí Gaslii. M. D. Lxxix.»

Como se vé, la primera edición de esta obra, que es á 
la que pertenece el ejemplar que tengo á la vista, se im­
primió en 1579, y no en 1583 como dice el Dr.Chiiicliilla.

Consta de tres libros, comprendiendo el primero los 
comentarios de los cuarenta y dos pronósticos de que se 
compone el libro!.® de Hipócrates; el segundo los de los 
setenta y cuatro del 2 ° , y el tercero los cuarenta y dos 
del 3.® de Hipócrates; terminando con un índice alfabético 
de materias.—Consta de un tomo en 8.®̂  de 566 páginas.
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 ̂ Al ciiiUrario ríe la obra anterior, el ejemplar ile la de 
Kemandd de Mena de que voy á hablar, es de la segunda 
cciicioii, iiah¡éiid()se Impreso la primera en I35S, según el 
ya citado Sr. Cliiiiehilla. Se intitula asi;

«Ferdinandi Mena doctoris ttiedici ac pbitosophi, Plii-. 
»l¡ppi niagni Iiispaniamm regis ac cubículo tnedici alque 
»in com(iliilensi Academia prüfessoris jHiblici. Coinenlaria; 
j)in jibroá Galeni (le sanguinis niissione el purgalione. 
«Quibuá addiinr libellus utilissimus de rationo perinis- 
nceiidi medicamenla, qure passim in usiim veniunl. Fo- 
«deiii aalore. Blilio secunda, in qua a i[aiunplurimis 
nmeiidis, quaj lypograpljorum incuria conligerunt, pur- 
»gala sunt omiiia. Augusta) Touviiioruin, Apud Jo. Bap- 
Dtistam Benilaquam, 1389.«

Empieza esta edición con la siguiente epístola:
«llusiri admodmn innltisque majoretn suorum imagl- 

»nil)us ornatissima). I). M mendon'e; Jacobi Mendocii co- 
mnilis quem iain Melitensis, viri post mulla gesta claris- 
Msjmi, liliíc, Ducis de Franca-villa , viri alioqui illusLris- 
»simi, sorori düeclissima*, sludiorurn ormiia mecajiiali, 
«Ferdinandus Mena. S. P.»

Siguen luego los comentarios al libro «de sang. emi.*.» 
que constan de 27 capítulos, los del libro «depurg.» di­
vididos en 12 capítulos, y últiinamenle el:

«Líber de ralione permiscemlí niedicamenta, qu® 
npassim medicis veiiiunt in usum, dnm morbis ineden- 
»lur. Nunc priinum natus autore FerdinandoMena, etc.»

Para dar una idea de su conlenicío copiaré su índice 
que es el siguiente;

«De syrupis, el eorum parandorum ratione.
»De plrirmacis e.tpurgantibus, el eorum composilione.
»l)e emhrocbis (interesante).
»De •iriscsibus.
»De fomentis el epitbeinatis.
»Do unguentis , eerulis, et emplasiris.
»'l)o pensis, glandilnis, et clysteribus.
»Üe gargarismis, deniriíicis, odorameutis et aliis id 

genus.
»De anüdolis.
»De inensuris, tum Romaui'S, lum Gr®cis (m uyin- 

»leresante).
>>De ponderibus Romanis, et Gr®cis ac Arabibus.
»De nolis eorumdom (muy curioso).
Y termina todo con un índice general alfabético. Este 

libro es una prueba de los distinguidos talentos que 
adornaban á su auli)r. Tratando de la.s sangrías vios pur­
gantes bajo el punto de vista de su verdadera utili­
dad, censura el abuso que de ellos se ba hecho, y princi­
palmente por el mi.smo Galeno y por los tnédicos árabes. 
La elocuencia que desplega en su tratadilo de Materia 
médica (que ya se bahía publicado aparte en 1335) e» 
tan nolahh}, que cuesta trabajo dejar de leerlo una vez 
empezada su lectura. Como se lia visto por su índice, tra­
ta de la preparación , moilo, tiempo y dó.sis en que deban 
administrarse los medicamentos, y es una ohrita tan rara 
como preciosa.—Consta el volútncn de ^27 fojas en 8.̂ '

Llego á_ la obra del licenciado Gerónimo Gómez do 
Huerta,_ célebre mé:lico do Felipe IV, «Oráculo en sus 
pronósticos y í)'’móslGnes en su conversación» y que lo­
gró adquirir el honroso liúdo de «1‘linio español. » Llá­
mase e! ejemplar que exiimiiio:

«Traducción de los libros 1 °  y 8.*’ de C. Plinio seguii- 
»do, de la historia natural de los animales, .con anota- 
«ciones curiosas. Por el licenciado Gerónimo de Huerta, 
«médico y íiló.sofo. Dirigida a! rey D. Felipe III. En Ma- 
»drid. En casa de Luis Sánchez, ííno de 1399.»

Está bastante iiicorft¡)lelo y no tiene láminas.
Cada capílulo de Plinio vá' seguido de un largo comen­

tario, que llama «Anotaciones,» en que se revela su nui- 
clio talento y se desvanecen algunas preocupaciones ó 
iiiexacliliides que se encuentran en Plinio, aunque tam­
bién cae su comentador en algunas considerables, pero 
que á pesar de esto demuestran que Huerta era muy su­
perior á los conocimienlos de su época.

Consta el libro 7." de 00 capítulos y de 38e! 8.®, y
trata en ellos de las materias siguientes según dice él
mismo en ia terminación del -7.'’:

«El_ proposito que llevamos es tratar de la naturaleza y 
«propiedades de los animales y moMrar ios provechos y 
«daños qne pueden causar a los hombres, de quien halíe- 
Hinos tratado, declarando sus principios, su generación 
»su nacimiento, sus acciones, sus facultades, sus virtu-^ 
»des, sus invenciones, su muerte y su sepultura, y otras 
«muchas cosas que acerca de esto se ofrecen. Y así será 
«justo que pasemos ahora á los animales de la tierra, si-
«gtiiendo el orden de Plinio.»

Tiene el tomo 31 i fólios en í.®
He encontrado además en esta biblioteca dos comenta­

rios de Aristóteles; pero coino principalmente se dedican 
sus autores á ventilar cuestiones teológicas, copiaré úni­
camente los títulos de ambas obras sin entrar en su exd- 
inen. Son estos:

«Reverendis Patris Domínici Solo Segobíensis theolo- 
»gi_® ordiiiis Predicatorum in inclyta Silinaticmisi acade- 
winia professoris ac Gajsare® mujic' t̂ati a sacris confessio- 
«nilms super octo libros Pliysiconun Arislotéüs coifien- 
«lai'ia.—Secunda edilio.—Saímaiiticc. M. I). Lj.«

«D. Francisci Toleli bociotatis Jesu, comeiitaria in l¡- 
»brutn Aristotelis de anima et corruptione etc. — Com- 
«pluti. Apud loanem Gratianum. Aimo 1382.»

Cádiz 25 de marzo de 1838.
J. DK Erostarde.

P U E .\S .V  M E D IC A

M E D IC IN A  LEGAL.
UAtichaH d o  N a n g rc i  m e d i o  d o  ro e o n o c c r la a .

Bajo el e[iigrafü de Nouvelics recherches sur la consta- 
tation des taches de sang, et particuliennent des taches

de sang lavees, han publicado los Sres. Cuouuette v Mus- 
cuLus, farmaceiiiicos ilei liospilai indilar de Consia’nlina, 
un largo artículo del cual trasladamos las siguientes con­
clusiones :

1. “ Las manchas de sangre no lavadas, aun antiguas, 
ceden siempre al agua, ya sola, ya hecha.alcalina, una 
cantidad de materias solubres, suficiente para que puedan 
ser deáculnerlas por los reactivos.

2. * Las maiiclias de sangre lavadas están onlinaria- 
menle bástanle desprovisia.s de timlerias solubles, [tara 
que el análisis sea impolenle para darlas á conocer de 
una manera segura por los medios ordinarios.

3. ® El agua, que contiene una décima parte de snb- 
carbonatu alcalino, hace desaparecer todas las iiianclins 
de .sangre, recientes ó auliguas, lavadas ó no, «cuando 
«estas manchas no han sido sometidas á la acción de 
Hagenlcs químicos.»

4. “ El ácido hipocloroso, por un contacto suficien­
temente prolongado, tiene la propiedad de liacer desapa­
recer entera, ó casi enteramente, las manchas de sangre 
lavadas ó no lavadas.

_ El mismo ácido, por un contacto limitado á dos ó 
tres minutos, tiene la propiedad do oscurecer las man­
ch aste  sangre y fijar su materia colorante en los tejidos, 
en términos de hacerla inatacable por el agua, va sola, ya 
alcalina, aun en caliente.

6- Las mezclas de materias crasas y de sustancias 
colorantes orgánicas , no son atacadas por et ácido hipo- 
cloroso , sino después que el cuerpo craso lia sido eiimi- 
nado^por medio de un esmerado lavado con el éter.

7. _ El éter .•sulfúrico rectificado no hace esperñnenlar 
cambio alguno á las manchas de sangre.

8.  ̂ En toda invesiigacion que tenga por objeto la 
coinprohacioii do la presencia de la sangre, es indispensa­
ble someter las manchas á la acción siícesiva del éter del 
acido hipocloroso y de una disolución alcalina a d0°.

 ̂9.® Por último , Inda mancha que prc.senle tos carac­
teres esteriores ordinarios, propios de las manchas de 
sangre, que haya resistido ¡i la acción sucesiva de estos 
tres agentes, y cuyo color haya sido iiolahíeinenle oscure­
cido por el segundo, deberá declararse como producida 
por sangre.

TERAPEUTICA.

n c n ic ü io f t  i l lv c rso a .

En ia sección que con el Ululo de Farmacia doméslica 
publica en todos sus números el periódico La Santó uni~ 
umef/ecorrespoiulieiUe al mes de diciembre último, ve­
mos ios siguientes remedios , acerca de cuya elicácia po­
dran decidir los prácticos, pues que no estará demás se 
conozcan.

Gota: remedio especifico contra esta enfermedad.
Tómense'tres troncos ó ramas gruesas de olmo ver­

de; háganse calentar en un horno después de haberles 
quitado la primera corteza; cuando estén bien calientes, 
quemando como suele decirse ,-arróllonse en sábanas vie­
jas y colóquonse. en la cama del infeliz gotoso, poniendo 
dos de ellos á tos lados del paciente y el otro á Jos pies; 
inmediatamente producen una abundante traspiración; al 
cabo de tres horas toda la cama, inclusas las almoliadas, es­
tán penetradas de parle á parle por el sudor; entonces 
los troncos y el enfermo son trasladados á otra cama ca­
liente; verifícase-una nueva traspiración por espacio de 
otras tres horas. Es neeSsario para que la respiración su­
fra menos eiUorpeciiiiieiito, nianlener abierta de par en 
par la ventana de la liabilacion, y dar de beber al enfer­
mo cada hora medio vaso de. agua fresca, á fin de apagar 
su soil, que es siempre grande.

Esta uperacioii repetida dos días seguidos, rara vez 
Iriís, lia bastado para liacer posible la progresión por sus 
hahitaciones á enfermos que llevalian en cama i2  y 15 
años, y reputados ya como incurables.

—En las aldeas no hay duda que este remedio podrá 
tener fácil aplicación.
Sudor de pies: remedio para curarle sin consecuencias 

desagradables.
Se enjugan los pies con un lienzo seco aí salir de la 

cama, y cuando aun pennaneceii húmedos, se les pasa por 
encima una esponjita empapada en aguardiente.

Propiedad del aceite de almendras amargas.
Desprende ó hace desprender las piedras v arenillas de 

los riñones, escita la orina y disipa el ruido de oidos; cm-
picase lambieii para quitar las manchas de la [del. La dó 
SIS al interior ü por la boca es de 13 ú 30 gramos ( i/-2 á- j - - -  VIO 1 u  tjsj u i a u j u 9  I • / 'a  a
1 onza) y en lavativas de .30 á 00 idem (de 1 á 2 onzas). 
1 ara  ̂combatir la sordera se instilan algunas golas en los 
oídos con un poco lie algodón; algunas veces, con este 
mismo objeto, se mezcla con un poco de aguardiente. 

I- is ío ; colirio para fortificarla.
Pénense en un frasco 13 gramos ( 1/2 onza) de sal 

amoniaco en polvo, teñido con tierra roja (ocre rojo) v 30 
gramos t̂ l onza) de cu) esllorecida al aire; écliase sobre 
todo esto una buena ciicliar.ida, de las de café , de licor 
de teniendo cuidado de tapar bien el frasco y
agitarle iin poco antes de hacer uso de la mezcla que con-W  A . . . . . .  . . .  ( I  UV./ 1 ./VH

llene; en seguida se esponc e! ojo á las emanaciones de
este colirio.
Contra las lombricillas de los niños que se alojan en

el ano.
Por la mañana una lavativa [lequeñn de agua salada ó 

de aceite alcoiifurailo; por la noche iiilroduccion en el 
aiiOjá beneficio de un palito, de un lra[)o cubierto de 
hiel de vaca.

A co llo  lio h í g a d o  d o  b a c a l a o ;  m o d o  d o  b a c o r  mika 
g r a t a  mii ad m ln Í» tru c lO D .

De la ítevuo therapéutique du midi lomamos las si­
guientes lineas;

Los carbonalos alcalinos emulsionan fácilmente los 
cuerpos crasos; 3 centigramos (1 grano) de carbonato d o  
potasa ó de sosa emulsionan inuv liien eiHOO gramos 
(poco mas de 3 onzas) de agua destilada , por sini[de sii- 
cusion, la cantidad de 8 gramos (2 dracinas) de aceite. El 
carbonato de sosa tle que se sirven tos Sres. J e.axxli, y 
M o m c e l  se obtiene calentando bicarbonato á más de lOÓ"'. 

Pocion de aceite de hígado do bacalao.
10 grain. (2 1/2 dr.)
20 —

:{ua
0,1 dec. 
añádase

(3 drac.) 
Í90 gran.) 
(2 gran.) 
ei aceite y

Aceite de hígado de bacalao.
Agua destilada. . . .
Agua aromática de menta.
Carbonato de potasa puro.
Disuélvase la sal en el a 

agítese.
Bajo esla forma el aceite de hígado de bacalao no tiene 

esa viscosidad que le hace tan desagradable.
—Resistiéndose lenazinenle algunos uifuis, y principal­

mente muclios adultos, á tornar el aceite de hígado de 
tiacalao, nos parece que la forma indicada puede prestar 
buenos servicios en tales casos, y que los prácticos no de­
ben echarla en olvido.

CIRUJIA.

I* le n d i i ra s  n n a t ó n i l e a A : m e d io  o c n c i l l o  d e  e v i t a r  los  
aec ldcn tC N  p o r  clln.s o c i i s io n u d o s .

_ Todos los años .se ven en los anfileatrosde disección ac- 
cideiiles graves á consecuencia de picaduras anatómicas. 
El Sr. N ü n a t  ija tenido ocasión de rcconiur un medio sus­
ceptible dê  evitar estos accidentes ó de curarlos en su 
primer período. En 1830 hacía esperimenlos en animales 
vivos con el ácido prúsico. Los ensayos que hizo do varios 
reactivos le condujeron á un. resultado, á saber: que el 
cloro líquido anula completamente y cun rapidez los efec­
tos de este veneno enérgico. Discurriendo por analogía, 
concibió ia id-a lie aplicar la medicación por el cloro al 
tratamiento de las pieminras anatómicas, v notó que el 
cloro neutralizaba los principios sépticos, introducidos pnr 
la picadura debajo de los légmnentos, y hasta cuainlo los 
síntomas de envenenamiento comenzahaii á manifestarse, 
el cloro detenía sus progresos.

{Journal de medeoine de Bordeaux.)
fiaOTl: t r a t a m i e n t o  m u y  n c u c l l lo  d e  e s t a  

CDreriiical iid.

El método de! Sr. Cooper F orster es muy sencillo v 
ha sido siempre, dice ei autor, seguido de buen resulta­
do. Rediicesc á lo siguiente : se pasan dos agujas en án­
gulo recto por (iel)ajo del tumor, apretando este luego en 
lolalidud por medio de una ligadura. Las agujas se reti­
ran inmediatamente y al cabo de cuatro horas se quita la 
ligadura. A consecuencia de esta operación se forma una 
escara,que se desprende id cabo de catorce dias próxima­
mente sin llar tugar á ninguna e.specie de supuración ó 
de ulceración y dejando una cicatriz apenas vi.<iljle. El 
autor^ atribuye _esti)S favorabies resaltados á que, eii su
método, la ligidura 110 hace mas que entorpecer enérgi-
camenle la circulación sin impedirla del lodo, y nodo- 
termina por consiguiente la moriilicacioii por gangrena.

PATO LO G IA IN T E R N A .

E p i l e p s i a ;  t r a t a m i e n t o  p o r  e l  D r .  D r o v e n -  
S e q n a r t l .

El doctor Brow.v- S eqüard termina una larga serie de 
memorias acerca de la naturaleza y ia eliológiu de la epi­
lepsia, que ba publicado en el Boston Journal, con las 
proposiciones siguientes, relativas ai tralamienlo de esta 
enfermedad:

I." Lo primero que hay que hacer, en un caso do epi­
lepsia, es reconocer si su orígenes periférico. Débese pues
averiguar cuál es el estado de lodos los órganos v esto 
con toda la exáclitud posible.

2.* Si se adquiere la convicción de que la epilepsia es
de_ origen periférico, es necesario recurrir á los medios
más convenientes para aislar los centros nerviosos de este 
origen, ó destruir enteramente la causa de la cscitacion. 
Dejando aparte lo que se refiere á las visceras, la aplica­
ción de ligaduras debe ensayarse ante lodo; algúnas veces 
sucede, como se ha verificnílo en un caso verdaderamente 
curioso, referido por R kcamier, que el awra epiléptica 
desaparece de un sitio para manifestarse en otro. Es pre­
ciso entonces perseguirla en este punto, y aplicar ligadu­
ras en el nuevo sitio.

3. “ Si el eqipleo de las ligaduras no resulta eficáz, no
es esta una razón para desesperar de tos demás medios que 
tienden al mismo resultado; el nervio que. anima, hien ia 
parte de la piel de donde se lia elevado el aura, bien el 
músculo ó los músculos que primero han entrado en con­
vulsión, deben ser puestos al descubierto y cubiertos de 
éter sulfúrico. Esto deberá bastar para curar la afección- 
mas si así no sucede, deberá cortarse el nervio. ’

4. ® La amputación de un miembro para remediar la 
epilepsia es un acto bárbaro: solo la sección del nérvio es
necesaria. 

3 “ /Mgunas vece.s, á beneficio de vejigatorios, sedales 
y cauterios, aplicados cercadel sitio donde el aura epilép­
tica se Im maniíeslndo, se llegaáolilener la curación; pero 
estos medios no tienen tanta eficacia como el hierro 
candeiitp.

fi. El medio más ventajoso de tratar la epilepsia pa­
rece soT la aplicación de una série de moxas ;í lo largo de 
la espina dorsal, y particularmente en la nuca.

7. ®̂ La mUricion de los centros nerviosos puedo ser 
modificada, y por consiguiente curarse 1a epilepsia, por 
los medios tnedicinales que ejercen una acción sobre los 
vasos sanguíneos, tal como la estricnina ; pero sobre lodo 
por los que determinen las contracciones de eslos vasos 
tales como la atropina, el cornezuelo de centeno, etc. ’

8. * La Operación de! trépano, en los casos en que un
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1G5
golpe en la cabeza ó cualquiera otra circunstancia pare­
ce imlicarlii, no es mas que un recurso estreino, lIcI <jue no 
debe echarse mano sino cuamio la cauterización ó los de­
más medios que pucilen nioddicar las cniidiciones de la 
piel de la cabeza, se hi.ii frustrado completainciile.

9. “ La caiUei'izacion de la membrana mucosa de la 
laringe, (¡ue parece Jiaber sido seguida <le resultado en al­
gunos casos de laringismo considi-rable, es un cscelente 
medio, no solo porque disminuye ó evila id espasmo de la 
laringe, sino porque determina una modiíicacion otila nu­
trición de la médula nblongada.

10. Lomo medio de Lralumieiilo, demasiado descuida- 
dn, debemos indicar la posibiliiladde Lrasformar la epilep­
sia en liebre inierniitenle; [losibiliilad probada por liecbos 
importantes, recojidos )or Sf.ladic , D uaias y otros. La 
frecuente Irasformacion lie la fiebre intermiteiile en epi­
lepsia, y los beclios que ietmiesLr<m que los iiérvios y los 
vasos saitguinees se bailan escitados en ios centros ner­
viosos durante la liebre continua y la liebre intermitente 
(la galvanización del riérvio sitnpdlico cervical produce 
ios efectos de esta liebre, es decir, el período de frió, muy 
jironlo seguido de calor y de tra>¡piracion,), demuesa’au 
también que existe una grande analogía entre la epilepsia 
y la liebre interniilenle; lo cual prueba asimismo la elicá- 
cia de las ligaduras en las dos eiifennedades. Que la liebre 
iiUermilento es una afección dei sistema nervioso, se ba­
ila probado [^l■¡ncipalincnte por la curiosa observación de 
haberla visto sobrevenir á consecuencia de una fractura 
de ia espina dorsalj en la que las partes paralizadas por- 
maiiecian en su estado normal, al paso que el resto del 
cuer[io sciiUa todos los efectos de un paroxismo de liebre 
{Neio-York Journal, 18i>l, pág. 199).

11. Debemos añadir también, que los medios Iiigiéni- 
cos son tan importantes como el tralamieiilo, y que el iii- 
soimiio debe combatirse tanto como la enfermedad misma.

12. La cuanto á los medios que liay tpie oponer á la 
vuelta ó repetición do los accesos, nunca insistiremos 
bastante respecto ú aquellos que evitan ó disminuyen la 
asiixiu, en vírtuil de qiio parece una cosa segura , que la 
circulación de ¡a sangre negra al través de tos centrns 
nerviosos, dispone á la [iroduccion de nuevos accesos. Lo 
mejor que entonces ¡mede hacerse , e.s rociar la cara con 
agua fria y recurrir á las inlialacioiies do cloroformo

c o n s e s d o n  cr ó n ic a  d o  o.'<(a TÍHCcra.

Del Journal de medecine de liordeaux, tomamos las 
siguientes conclusiones de un escrito del Sr. L. Ft.iiCRY 
sobro este asunlo;

La congestión hepática crónica es muy frecuente, ya 
como lesión secundaria, ya como enlermedad primitiva. Ks 
á meiiiiilo descmmciiia, ya sea porque basta el dia no se ha 
lijado en ella sulicientcmenle ia alencioii, ya porque se 
descuide el sofnelcr á los enfermos á nii examen ó reco­
nocimiento pleximétrico atento y metódico. Lazos muy 
íntimos unen la congestión crónica del hígado á la gastral­
gia, á la anemia, á la astenia general, á las caquexias y á 
la espermalorrea. La hipocondría suele acompañar con 
frecuencia á la congestión bepáiica crónica. El diagnósti­
co de esta afección está fumlaJo en el estudio fisiológico 
del volumen del hígado en sus relaciones con la estatura 
de los sugeios.

Para combatir la congestión crónica del hígado y lodos 
los estados morbosos que á ella se relleren, la medicación 
Ijidroterápica es más racional y más eficaz quelas erdisio- 
nes sanguíneas, los purgante.s, los vejigatorios, los baños 
templadas y las aguas termo-minerales. •

OBSTETRICIA.

n o  la  lic iun rrájg la  v c f lic iila r  fl»)iológÍca , d o  la  lio* 
luori'ág in  v o iilcu la r  niorltoi«Uy y  do huí» r o la e io n c s  

c o u  lo s  l ie n ia to c c lc s  r c tro -iitc r la o s .
Bajo este título lia presentado á la Academia de cien­

cias el Sr. A. Punen una memoria, que resume en las 
proposiciones siguientes:

1. * Las vesículas de Graaf son asiento de déos bmor- 
ragias, una fisiológica y otra morliosa.

2. ® La !i'‘inorrágia vesicular íisinbígica acompaña 
constantemente á la espulsiim-ile! imevecillo.

3. ® La sangre que de ella resulta , permanece en la 
vesícula abierta ó es espelida al eslerior; en este último 
caso puede ser recojida por la trompa ó bien caer en la 
pequeña pélvis.

4.  ̂ La cantidad de sangre es siempre muy escasa, y 
el coágulo varia desde el volúmen de una guinda'al de 
una almendra.

5. ® _ La liemorrágia vesicular morbosa se efectúa, ya 
en vesículas en via de madurez y que tienen sn asiento 
en la superficie , ya en vesículas más pequeñas y que tie­
nen su asiento cerca del centro.

6. ® Dicha heinorrágia destruye el Imevecillo y deter­
mina una esterilidad inomeiiláiioa.

7. ® Estas bemorrágias afectan á cuatro, seis y algunas 
veces diez vesículas; no van precedidas de desgarraduras, 
ni seguidas de cicatrices ni do cuerpos lúteos.

8. ® Los coágulos que do esto resultan pueden variar 
de duración, es decir, haber sobrevenido con inte.'*vaios di- 
vorso.s; so reaiisorben protilo y son casi siempre más 
pequeños que el eoiigulo fisiológico.

9. ® Ni una ni otra de estas hemorrúgias son el origen 
de los bemaloceles retro-uterinos.

H IG IEN E.

■ > 0  la  a lim e n ta c ió n  «le lo s  n iñ o s  m u y t ie r n o s  
l ir iiic ip u lm cu to  «Itiruiito la  « len ticion .

De la Union medícale de la Girando tornamos las si­
guientes lineas, trasladadas á sus coluninas por nuestro 
iipreciabiliáiino colega , del Journal fü r  Uindeú-ran- 
kheilen.

Sobre esta cuestión el Dr. L vrgiínbeck , deGotinga, ba 
publicado una memoria llena de sabias indicaciones, de­

ducidas de los líalos suministrados por la fisiológia da la 
nutrición y cuya importancia nos decide á reproducirlas.

El autor sí: subleva con razón contra el uso tan iinpru- 
deule como bárbaro, lau'comuii Lodavia, no solo entre las 
clases ignorantes y pobres, sino también entre las ricas y 
que se suponen ilustradas, de dar á la primera infancia 
por alimento materias, que- no pueden ser digeridas sino, 
por adultos que se bailen en buen estado de salud.

Ei desarrollo de los órganos del niño exije un alimento 
que presente al organismo, completamente elaborados, 
los principios inmediatos que deben entrar en la compo­
sición de estos mismos órganos. Bajo este aspecto, la le­
che, y ia leche de la madre, es de todos los alimentos el 
que mejor cuitviene á la [iriinera iiibincia. En efecto, ade­
más de (as materias proteicas que la componen, contiene 
fosfatos y compuestos liidrocarhunados, tales como la man­
teca y el azúcar de leche, que se convierte fácilmente en 
azúcar de uva. Así, ¡mes, ningún aümeulo tomado , ya 
del reino animal, ya del reino vejetal, presenta iguales 
condiciones de alimentación. El autor se ocupa de las di­
ferentes especies de leche, y observa que la más rica en 
caseína es la que más l'ácilmenle se digiere.

SIFILO G R A FIA .

CandiloiiiiiDt kii n a lu ru loza  ó ín d o le  y tratam iento .
En una sesión de la Sociedad médica de Londres, ba 

presculado el Sr. De-Mkric mía memoria en la que se 
discute largamente acerca de la cuestión de los comlilo- 
uías. El autor trata de establecer: 1,“ que los llamados 
comlilomas pertenecen á la clase de los síntomas secunda­
rios de la .«ílilis; 2.° que semejante afección no es por lo 
tanto ni fisiológica ni patológicamente contagiosa; 3.“ que 
el tratamiento puesto [)or él en ¡irácLica es-tan provecbc- 
so que merece toda consideración.

La primera y hi .segunda de estas proposiciones se ba­
ilan sostenidiis por el uiilor en argumentos basados en he­
chos. En cuanto á la tercera, resulta de cierto número de 
casos tratados por éi en el lloyal Free Hospital, que se 
obtienen las mayores ventajas de la combinada acción del 
induro de mercurio, los emolientes, la limpieza local y 
las lociúiics practicadas con liiiiocloritu de sosa , y de las 
aplicaciones tópicas de los polvos de calomelanos. La Li- 
guria médica (de cuyo [leriódico lomamos estos a¡mntes) 
se qiiejíu con razón, do la falta de dolalies que acérca de 
una pr¿clica latí compleja so observa en la Lanceta {the 
í.anret), donde la indicada nota se lia publicado, y re­
comienda á sus colegas la sencilla práctica del Sr. IIesrv, 
que con igual objeto, emplea con buen resultado las fu­
migaciones de calomelanos.

Por la T raiia  E. Gástelo T Serra.

ASU:VTOS PR O FE SIO :V A .L E S.

Partidos médicos.

YL

La prensa médica y ios profesores iniciados en el «oía- 
ble articulo publicado por Ü. Félix Cidad y Sobren, 
sobre arreglo de partidos médicos, no dudo estarán an­
siosos esperando el resultado de las acluracionís de su 
au to r, que oportuna y sagázme.nte le exijo E l S iglo 
MiíDico,eii su número 216 del 21 de febrero pasado, en 
vírtuil de’las palabras con que dicho autor calificad real 
decreto de 5 de abril de 1834.

Duras y muy graves son las fr.ases con que el articulista 
alaca una de las obras de que puede redundar mas prove­
cho á las clases médicas y á la sociedarl. Materia nos pro­
porciona para ocupar ú la prensa médica y distraerla de 
su verdadero objeto. Pero no es mi ánimo promover 
cuestiones que no conduzcan al bien de la clase, á que 
me honro pertenecer; por lo lanío me limilaré única­
mente ai punto culniinante de la cuestión, y creo que 
con ello no se resenfirá en modo alguno el amor pro|iio 
de mi compañero o! Sr. Cidad, aunque tongaiuos dife­
rente modo lie apreciarla.

Dice el Sr. Cidad y Solirnn, «que el real decreto de 5 
de abril del o-i sobre arreglo de.partidos médicos, tenia 
lio poco de absurdo y inonsLnioso, y que por .ser enemigo 
del despoli.sino no lo acepta» (ó ,  lo'que es lo mismo, que 
tenia mucho ó todo de despótico). Ya que el articulista 
no lia correspondido á la invitación que se le bu he­
cho (1), en obsequio á la clase, me tomo la libertad de 
decir cuatro palabras, en contestación ú su artículo, lla- 
imuiilü de paso su atención iiáoia el siguiente intorroga- 
toi'io, fundado en el mismo real decreto á que aliiiie.

Titulo 1.° De la asistencia médica; clases y formación 
de los partidos.

¿Qué encuentra el Sr. Cidad de alisiirdo y monstruoso 
en el conlcniilo del presente título? ¿Podrá calificarse así 
porque obliga a los pueblo.s, por la fuerza de una ley, á te­
ner médicos, cirujanos y farmacéuticos, con estabilidad, 
en beuoíicio de las clases y do los mene.slerosos? ¿ Ignora 
por ventura, que un desórden trae consigo ei orden, la 
iibertaii legal y bien entendida'? La necesidad de obligar a' 
los pueblos'á tener médicos-y cirujanos está fiinJada por 
la misma fuerza de ese despalismu, con que baii abusado 
y están abusando; así es que no debe demorarse, si quie­
re el gobierno atender a uno de los intereses más vitales 
de la sociedad.

Tiiulo 2 °  Del modo de proveer los partidos Va­
cantes.

¿Merecerá e! precedente título el epíteto de absurdo? 
¿Podemos darle tai significación, ponjue quita á los pue­
blos el poder omnimodo de hacer y desliucor á su antojo;

(1) Después de escrilo esto arlículo contestó el Sr. Cidad, enino sa­
ben nueslms lectores. {Aoía de ¡a D.)

de anunciar ó nú las vacantes, según les plazca; de re­
cibirá este ó aquel facultativo, según sus influencias ó 
miras siniestras, sin que para ellos valgan méritos y 
capacidad? Esto no necesita comentario, Ta práctica nos 
contesta.

Titulo 3.®* De las obligaciones ó deberes de los facul­
tativos Ululares.

¿Será el contenido del presente título al que se podrá 
Humar absurdo, porque impone obligaciones á los facul­
tativos titulares, en el ejercicio de sus profesiones y de­
beres que cumplir, relativos ul servicio público, al go­
bierno y á los pueblos? Creo que de ningún modo. Asi 
como los profesores exijen did gobierno leyes que los pro­
tejan y amparen, .asi también id gobierno les impone con 
justicia los deberes correspondientes.

Titulo 4.® De la retribución de los facultativos.
¿Qué puede comprenderse en el precedente titulo de' 

absurdo y monstruoso? ¿Será acaso por el despojo que 
hace á los ayuntamientos de las atribuciones de lijarlas 
asignaciones á los facultativos titulares? Esto podría ca­
lificarse de de.spótico, si no tuviera á su favor miles de 
ejemplares que lo apoyaran. Los ayuntamientos, seguir 
sus miras y rancias costumbres, marcan á su antojo las 
dotaciones á los Ululares, sin tener en cuenta el numero 
de vecinos, las localidades y demás circunstancias; así 
es que á un cirujano se le dota con 2,o00 rs. y á un mé­
dico con 4,300 r s . , por toda asistencia, y sin otros emo­
lumentos, en pueblos de 1,000 ó más vecinos, aunque 
baya epidemias, aunque se encarezcan ios artículos de 
primera necesidad, etc,, etc. Justo era remediar de algún 
inoiio este desorden.

Titulo 3.“ Cómo ba de satisfacerse la asignación á los 
facultativos.

¿Le parece absurdo al Sr. Ciclad lo contenido en el tí­
tulo presente? ¿flav algo en é! que pueda llamarse mons­
truoso ó despótico? Verdad es que exije que los ayunta­
mientos se encarguen de satisfacer las asignaciones á los 
Ululares con puntualidad y buenos frutos, prohibiendo los 
ablisos que algunos cometen ile nombrar cobradores á los 
inismo.s profesores, haciéndoles ir de puerta en puerta pi­
diendo como por limosna el fruto de sus afanes y desve­
los, de ios que la mitad ó una tercera parlo dejan de per­
cibir. Pero lo que quizá so calificará de monstruoso y 
despótico, es el que los facultativos puedan'demandar 
ante los tribunales de justicia á los alcaldes, y recurrir 
contra ellos ante el gobernador de la provinci^ siempre 
y cuando demoren el pago de sus asignaciones; ¡Esto si 
que es duro de m ascar! Acoslumbradcs io.s caciques de 
los'pueblos á dictar fallos inapelables, ¿cómo podrían re­
sistir á tanta ignominia y resignarse á llevar con pacien­
cia esa espedila libertad, que califican de absurda? Im­
posible.

l'üulo (}° De los ajustes ó igualas.
¿Podrá creer el Sr. Cidad que el presente título con­

tenga en sus arlícirlü.s cosa que merezca la calificación de 
absurda ó monstruosa? Estoy por la negativa. Nada ten­
dría do eslraño tampoco que los pueblos, acostumbrados 
á tener boy por la mezquina cantidad de 8 , 10 ó 20 rea­
les lo más, toda asistencia do médico-cirujano, encon­
trasen crecidalaquemarca el preseiite título; porque, des­
engáñese el Sr. Cidad y los que como él piensen : los 
pueblos no quisieran pagar nada.;'pero en cambio exijen 
buen servicio y con puntualidad. Este es un lieclio.

Titulo 1 °  En qué casos y cómp podrá procederse á la 
separación de los facultativos titulares.

¿Püilría ser en los artículos del presente título, en don­
de el Sr. Cidad y Sobren encuentra el motivo de sus cali­
ficaciones? ¿Seria po.sibie qú t el comunicante no hubiese 
sido jamás destituido injusta é ignóminiosamente por al­
gún cacique ó mandarín de pueblo? ¿Ignorará por ventu­
ra, las intrigas y manejos, las calumnias é infamias que 
se cometen contra sus compañeros? ¿ O estará acaso en 
favor do esos hombres omnipotentes? ¡Lo creo imposible! 
Lospiiebl()S, avezados á mudar de facultativos por un quí­
tame esas pajas, lo mismo que á miniarse la camisa, y te­
ner en esta arbitrariedad un arma ¡lara conseguir sus 
planos, no hay dmla deben clamar contra tamaño abuso 
del poder, para reconquistar sus antiguas y plenas facul­
tades; pero que esto lo baga un profe.sor á"quien-se trata 
de prolejer, y que estas duras aseveraciones salgan de la 
boca de un hijo do Esculapio, no lo comprendo...

El Sr. Cidad no debe ignorar lo que sus compañeros de 
partiílo sufreg» Supeditados cu Indo y por todo, ni aun 
son libres en el ejercicio de su profesión; se e.xijen de 
ellos mil caprichos.: unos comprometen su voto en las elec­
ciones; otros pretenden .se libre del servicio de las armas, 
en la declaración de soldados por exención f ís ic a ú  sus 
parientes ó ainigo.s, y otras cosas, en'liii, que creen estar 
en la mano del facultativo, sin reparar en ia injusticia de 
sus pretensiones y en ía grave resjtonsabilidad que los 
profesores tienen; y su venganza es siempre e.spulsarlos 
do la población, sin re¡niraren sii probidad, si ilesempeiiaii 
exáctamenle su ministerio, si baii asistido en tiempos de 
epidemia, y ni aun es para ellos condición atenuante el 
haber residido los facultativos 12, Í5 ó 20 años en los 
pueblos. Aquí esclamo yo, como el Sr. Cidad: ¡esto es 
absurdo, inonsiruoso y despótico, y por lo tanto, no lo 
acepto; es preciso que desaparezca ! Cuándo llegará 
ese dia!

Tdulo 8.® Disposiciones transitorias.
Este título no creo merezca calificación alguna, pues 

está destinado á marcar algunos de los trámiles necesarios 
para el planteamiento de lo antes espresado.

Ahora bien; si á pesar de cuanto llevo espuesto, quiere 
el articulista maiiifesUir franca y esplícilamenle su Opi­
nión, eii contestación al [ireliiscrio interrogatorio, acoje- 
rc con gusto sus aclaraciones, salisfaciendb de paso á la 
prensa méilica y á sus comiiañeríis.

Emitiendo mi opinión , contraria en un todo á la del 
Sr. Ciilad, diré que en o.\ real decreto de 3 de abril del 34 
sobre arreglo de purlidos médicos, están salvados todos los

l.'Vl
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inconvenitíiitos, cohii)iili''s lodos los abusos, y sujetos los 
pueblos COI) los facullalivos, al curnpUiniento de sus res­
pectivos deberos.

Una ley (¡ue salva tantos desmanes y abusos de una y de 
otra parle, y <]ue dá la felicidad á millares de familias, no 
puede ni debe ser rechazada, ni merece la caliiicacion de 
absurda, monstruosa y despótica, por más que se esfuerce 
el Sr. Cidad en probarlo. Así creo lo comprenderán tam­
bién los hombres que en la actualidad se t)allan al frente 
de los negocios públicos, y pueden influir en beneficio de 
una clase, digna por más de un concepto, de gratitud, 
apoyo y compasión.

Monforte 13 de marzo de 1838.
T omás ü beo a  de la C osta.

i l lD R O L O G lA  H IED IC A .

Aguas y baños m íoero-m edioínales de Cárlos I I I .—  
Esposicion de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y complicaciones ] por el director

D. Mariano J osé González y C respo .

(Continoacion.—Víase el número 22G.)

LVI.
Artritis; tumor blanco; anquilosis incompleta; edema y  
úlceras en la estremidad inferior izquierda.— Curación.

Un labrador, natural de Venturada, edad30años, tem­
peramento bilioso-norvioso, soltero ; no recordaba los ma­
les que le hablan acometido durante su vida, solo sí al­
gunas calenturas intermitentes benignas. Hacía un año 
que por supresión de la traspiración principió á padecer 
dolores vehementes en la rodilla izquierda: aplicados m u- 
clios remedios internos y estemos por espacio de tres me­
ses , no se consiguió mitigar ei m al, antes ai contrario 
sobrevino un tumor blanco, que quitó el movimiento de 
la articulación.

Nuevo meses de un continuo é insufrible padecer obli­
garon á este enfermo ó buscar en las aguas de Trillo el 
alivio ó curación que no babia logrado con otras medi­
cinas , y asi se dirijió al establecimiento de Cárlos III 
en julio del año de 1833.

Él aspefto de este lioinbre no era desconsolador; á pri­
mera vista solo se notaba una ligera palidez en c! sem­
blante y la dificultad de andar por impedimento de la es­
tremidad izquierda; bi que inspeccionada se bailaba des­
nutrida, con alguna rigidez y encojimicnto , á causa de la 
existencia de un tumor blanco del tamaño (le una naranja 
regular, duro é iiulolniite á la presión , que producía, en 
ocasiones dadas, mudios dolores; impedia el juego articu­
lar y el eslender del todo el miembro.

Este enfermo lomó las aguas del fieyal interior, en ba­
ños generales y á chorro sobre la parte ofendida, y logró 
tanta mejoría, que ya anle.s de regresar á su casa andaba 
con alguna soltura, y á los cuarenta dias se babian cor­
regido los dolores, resuelto el tumor y desaparecido el es­
torbo articular.

En ei mes de enero de 1834 hizo este labrador un ejer­
cicio violento, por lo que volvió á padecer la misma es­
tremidad, poniéo(iose (dolorida, con infiltración edematosa 
de la pierna, formándiise cuatro úlceras en las pantorri­
llas V tobillos, las que impedían el movimiento de la ar­
ticulación tíbio-tarsiana. No cediendo este mal á un plan 
curativo adecuado, volvió el^acieute segunda vez á Trillo 
en julio del año de 1834.

Al llegar al establecimiento su aspecto era regular; solo 
cojeaba por existir el edema, las úlceras y la afección ar­
ticular tíhio-larsiana, mas sin padecer lo mas mínimo la 
rodilla. Duraule quince dias usó las aguas minerales inte­
rior y esterionnenle, y sin una mejoría marcada regresó 
el enfermo á su casa; pero al poco tiempo Jué cediejulo el 
edema basta desaparecer, cicatrizaron las úlceras á escep- 
cion de una muy pequeña que quedó sobre el maléolo 
interno.

Con esta solución de coiitinuiilad , un poco bincbada la 
pierna, andando con soltura y facilidad , y repuesta com­
pletamente la constitución, repitió por tercera vez con 
placer y confianza el uso de lus aguas y los baños, com­
pletándose a! poco tiempo la curación. ^

LVIL
Esplenalgia crónica: dispepsia. —Curación.

Una mujer de edad de 33 años, natural del Molar, 
temperamento bilioso, bien reglada, soltera. Algunas li­
geras indigestiones la molestaron en la niñez; las enmr- 
medades de esta época de la vida fueron benignas; dis­
frutó después de una regular salud , y el paso á la puber­
tad no la ocasion<5 ninguna clase de alteraciones. Mas á la 
edad de i 8 años sufrió por primera vez un dolor en el 
haz®, con tensión y esqui>ita sensibilidad en el liipocón- 
drio izquierdo, y desde entonces fueron las digestiones 
difíciles, tardías y ílalulenlas, poco el apetito, con as­
tricción pertinaz de vientre.

El dolor del bazo, de origen espasmódico, le acometía 
por períodos de mayor ó menor duración, llegando por 
último á obstruirse esta entraña visiblemente, y á produ­
cirse los trastornos y alteraciones de una verdadera dis­
pepsia. Quince años de padecimientos, sin ser suficientes 
á liacerlos terminar la aplicación de multitufj d« remedios 
V la frecuente bebida de las aguas súlfido-hídrico-salino-

tilo,casi perdido; el b.azo aumentado de vulúmcn , duro y 
muy sensible á la presión; los pulsos débiles y acelerados.

Ésta mujer usó las aguas miiierale.s del Roy al interior 
y en baños , recibiendo cliorros descendentes á la altura 
de tres pies sobre la parle izquierda de la región epigás­
trica: sin notarse otro efecto de esta medicación que mo­
verse las evacuaciones abdominales; siendo duras al prin­
cipio, después más blandas, teñidas de un color blanco 
amarillento; aumentarse la secreción y escreoion délas 
orinas, y abrirse algún tanto el apetito.

No liabiendo esta enferma, antes de su mareba , con­
cluido la historia de su dolencia , no se hubiera podido 
manifestar el resultado del uso del remedio mineral, á no 
haber vuelloá repetirle en agosto de 1834 , en cuya época 
se hallaba curada del todo: lo que babia acoiilecido en ili- 
cieinbre anterior, desapareciendo del todo tan largos y 
pertinaces padecimientos.

sulfatadas del Molar, obligaron á esta enferma á acudir á 
los manantiales de Trillo, siguiendo el consejo de varios 
profesores.

El aspecto de la paciente al presentarse en el estable­
cimiento era desconsolador: lema el semblante macilento 
y de un color pálido plomizo; los ojos tristes y hundidos; 
ios pómulos elevados; demacrada la organización; el ape-

LVIII.

^eumaítsmo artrítico: tumor blanco en la rodilla dere­
cha: hinchazón de ambos tobillos: estupor en las manos 

con pérdida del movimiento.—Curación.
Un comerciante, vecino do Guadalajara, edad 3o años, 

temperamento sanguíneo-bilioso , constitución buena, ca­
sado; durante su vida babia tenido una salud regular, sin 
padecer mas que algunos catarros, y en dos épocas disliu- 
la s , fiebres estacionales de corta duración.

Hacía cuatro años sufría frecuentes paroxismos artrítico- 
reumáticos, debidos al parecer á supresiones de traspira­
ción y á la influencia (le las variaciones de la atmósfera; 
y habiendo recibido un golpe en la rodilla derecha, se 
fijaron los dolores en este punto, resultando el aumento 
de volumen de la articulación , después un tumor blanco, 
la dificultad de moverla estremidad y la hinchazón de los 
tobillos.

Tratado este mal rutinariamente con un plan antifiogis- 
tico muy exagerado, no solo no se curó el enfermo, sino 
que se constituyó en uii estado muy delicado y de debili­
dad suma, por cuya causa dispu.sieron el uso de los baños
medicinales de Alljama de Aragón, los cuales lomó con
un ligero alivio; pero á la entrada del otoño se baldó de 
dolores, padeció mucho y resultó un estupor en las ma­
nos, con dificultad de ejecutar los movimientos.

Perdida la esperanza de lograr el tola! reslableoimiento,
con objeto de esperimenlar un nuevo recurso, mandaron 
á este enfermo á las aguas minerales de Trillo en junio
del año de 1832, en una situación deplorable; desmejorada 
su máquina, padeciendo los dolores, el tunior blanco en 
la rodilla, la liincbazon en la articulación libio-tarsiana, 
y el estupor ó adormecimiento de las manos. Ibico más de 
un mes duró el tratamiento liiilrólógico, usando las aguas 
del Rev al interior y al eslerior, en baños generales y 
parciales á chorro: el alivio de los indicados pailecimien- 
tos era ya visible al regresar el enfermo á la capital de la 
provincia.

Al año inmediato, en el mismo mes de junio, se pre­
sentó este comerciante en Trillo á repetir el remedio mi­
neral: su salud era completa. Me indicó qu() de vuelta á 
su casa , poco á poco fué creciendo la mejoría hasta qui­
tarse el tumor de las rodillas, el aumento de yolúmen de 
lus tobillos V el estupor de las manos, habiéndole solo 
molestado alguna cosa durante el invierno y primavera tos 
dolores.artrítico-reumáticos. La segunda aplicación de 
las aguas minerales liizo que estos terminasen del lodo, 
reponiéndose completamente la constilucion, basta el 
punto de no necesitar repetir la medicina á que-debia tan 
inapreciables beneficios.

LIX.

...... . , ^
edad 31 años, temperamento sanguíneo-linfático, cons-

Tumor Manco oscirroso entre la vejiga do la orina y  la 
vagina, — Curación.

Una señora, natural de Valencia, vecina de Madrid,
C 'U U ‘ 1 V *  J ............ .......... ,  -----------

tilucion buena, cuerpo esbelto, casada; en la infancia, 
niñez y adolescencia liabia padecido, además de las erup­
ciones febriles, frecuentes catarros y algunas afecciones 
linfáticas, exislien(io siempre en su máquina un predo­
minio de los sistemas blancos sobre todos los demás, á lo 
que se debió que las evacuaciones menstruales fuesen es- 
casas'é incoloras desde que aparecieron á los 14 años. En 
la juventud, habiendo precedido muchas pasiones de áni­
mo deprimentes y continuos disgustos,_ principió á sentir 
dolores sobre el empeine , los que naciendo de la sínfisis 
del pubis se eslendian lateralmente á ambos lados déla 
región liipogáslrica, y por la parte inferior hasta el intes­
tino recto y rabadilla. Estos dolores, que se combatieron 
inúlilmente con todos los auxilios terapéuticos imagina­
bles , se vió por último que eran debidos á la presencia de 
im tumor linfático, que paulatinamente se i'ué desarro- 
llamlo entre la vejiga de la orina y la vagina , llegando á 
adquirir al cabo de 12 ó 13 mi:se.s el tamaño de un huevo 
de gallina, y vina dureza de consistencia lapídea.

Este tumor bacía que la enferma sufriese enormes pa­
decimientos, que escrelaso de continuo la orina por la im­
posibilidad de dilatarse la vejiga, y que las menstrua­
ciones corriesen poco á poco y fuesen dolorosos por lia- 
berse estrechado el conducto vaginal eii lérininos de no 
poderse introducir ni aun el dedo pequeño , y por conse­
cuencia de no ser realizables tos actos carnales.

Esta señora , después do apurar infinitos remedios, sin 
lograr en el dilatado tiempo de tres años impedir siquiera 
los progresos de la dolencia, perdida la esperanza de po­
derse curar, vino á las aguas minerales de Trillo á ver si 
conseguia un resultado algo feliz. Al presentarse^ en el 
establecimiento, su aspecto era bueno y su máquina se 
hallaba nutrida, por lo que bajo ningún concepto se podia 
sospechar la existencia ae un mal tan arraigado, rebelde 
y difícil de curar; pero examinada la paciente, á la sbnple 
esploracion se bacía visible el tum or, y yo la manifesté 
que creia que el remedio mineral poco ó nada serviría

para hacer desaparecer el infarto; pero que á pesar de 
esto se administrarian las aguas y los baños, pues en ello 
no babia el menor inconveniente ni la más minima conlra- 
indicacioii, antes al contrario , producirian el bien ile_ re­
animar la acción vital del sistema sauguioeo, con dimi­
nución del predominio linfático.

Esta señora , después del oportuno descanso, bebió las 
aguas de la fuente del Director por ocho dias, con auinon* 
t» de la secreción de la orina y con más facilidad de espe- 
lerla; después tomó los baños del Rey, y marchó del es­
tablecimiento en regular estado, sin csperimísntar altera­
ciones notables y con el tumor en los mismos términos.

Vi á esta señora en Madrid pasados seis meses;recono­
cida, el tumor babia disminuido cerca déla mitad de su 
tamaño: por consiguiente , la orina se escrelaba por in­
tervalos mayores ó menores; las reglas, liabiendo ensan­
chado el coliflucLo vaginal, no eran dolorosas y difíciles: 
en una palabra , se babian mitigado muclw las incomodi­
dades que hacía tanto tiempo liabia producido el infarto. 
En este caso, no tuve ya inconveniente en asegurar que 
la dolencia desaparecería del toilo continuándose el uso de 
las aguas minerales: animada la paciente con esta espe­
ranza, 100 (lias después volvió á los baños, los tomó, y 
d()spues de su regreso á la óiárte, de dia en dia fué cre­
ciendo la mejoría. En la tercera temporada se obtuvo la 
completa curación.

LX.
Escrófulas: parálisis y estenuacion de las estremidades 
inferiores; tumor articular y anquilosis en la rodilla 

derecha.— C tirado n .
Una niña de 29 meses, natural de Madrid, hija de )ia- 

dres poco robustos, y que liabian padecido una afección 
sifilítica, temperamento linfático, constitución delicada. 
Su primera infancia fué débil y enfermiza; la denlicion 
(iificil y tardía. Tenia dos años cuando se la infartaron las 
glándulas de! cuello, en cuya época aún no se servia de 
fas piernas, pues enflaquecidas y paralizadas no podían 
sostener el cuerpo, que estaba bastante estenuado.

En esta situación , en el estío del año de 1843 la tra­
jeron al esLal)li!CÍmÍento de Cárlos IH, presentando su fiso­
nomía una diátesis escrofulosa muy marcada. Tomados 
los baños de la Princesa en los términos más oportunos, 
regresó á su casa , y á los tres meses se completó la den­
tición arrojando los colmillos; desaparecieron los infartos, 
se robustecieron las estremidades inferiore.s, adquiriendü 
vigor y fuerza: se repuso de un modo notable la constitu­
ción, y al presentarse la niña en Trillo en la temporada 
de 1846, andaba con soltura y firmeza y habla recobrado 
la salud.

En enero del año de 1847 dió la niña una caída, reci­
biendo un fuerte golpe en la rodilla izquierda; después de 
sufrir vehementes dolores, se le formó un tumor escrofu­
loso bastante ahuilado y duro, el que produjo el deterioro 
y rigidez de la ostremidad, y la anquilosis incompleta de 
ía articulación. En seis meses se aplicaron sin éxito diver­
sos planes de curacion;el mal, iejosde disminuir,aumen­
taba de dia en dia.

En semejante estado, siguiendo la práctica rutinaria, 
con frecuencia mortífera, de presc.’'ibir consecutivamente 
baños dobles, tri[)les y aun cuádruples de distinta natu­
raleza, se aconsejó á los padres, que disfrutaban de muy 
buena fortuna, el que la enfermita tomase sin interrup­
ción los de TrHIo, Santa Agueda y los de m ar; llegando 
adfiipás la oficiosidad basta el estreino inconcebible (fe .se­
ñalar ei método con que se babian de usar. Administra­
dos los de Trillo, traté inútilmente de disuadir á los 
padres de la idea de repetirotros baños en la misma tem­
porada ; por lo que sin mediar mas tiempo que el indis­
pensable para dirijirse á los otros puntos,#tomi5 la niña 
los baños férreo-saüiios, los sulfurosos y ios de mar. El 
resultado, como debía suceder, fué agravarse la dolencia 
basta e! eslremo de llegar casi á comprometer la existen­
cia , pues el mal se exacerbó basta el último punto.

En el verano de 1848 volvió por cuarta vez la enfermita 
á Trillo en una situación lastimosa: enflaquecida hasta la 
consunción , ó impedida á causa del tumor de la rodilla, 
que, grande y duro, estorbaba el juego de la articulación. 
Con las precauciones imaginables se administraron los ba­
ños generales en la Princesa y los de chorro en la Piscina; 
al marchar del establecimiento la enfermita , solo se babia 
mejorado alguna cosa, pues podía estender un poco el 
miembro abííominal, por haber adquirido alguna soltura 
la articulación fémoro-libio rotuliana, pero sin notarse 
diminución en el tumor; mas esto último aconteció pau­
latinamente después de regresar á sus bogares, basta nue 
á los cuatro meses se resolvió del todo, sin mas que ne­
jar obrar las aguas minerales, siguiendo las simples're- 
glas higiénicas que prescribí; siendo el complemento de 
tan importante historia la reposición de la máquina y el 
recobro de la salud.

(Se coníinuari.)
M. J osé González y C respo .

P A R T E  O F IC IA E .

MINISTERIO DE FOMENTO. 
Instrucción pública.— Negociado 1.®— Circular.

Han recurrido á S. .M. la Reina (Q. D. G ) varios ciru­
janos de 3.“ clase solicitándose dicten las reglas oportu­
nas para que puedan disfrutar de la gracia que concedía 
la disposición 42 de la ley de Instrucción pública de 9 de 
setiembre último á los actuales profesores del arte de cu­
rar, de poder con estudios suficientes pasar de una clase 
inferior á otra superior; tomándoles en cuenta los estudios, 
el tiempo y los gastosde las respectivas carreras. Y S. M., 
de acuerdo con lo propuesto por e! Real Consejo de Ins-
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truccion pública, se ha dignado mandar que los cirujanos 
de 3 /  clase que aspiren á ser licenciados en medicina 
puedan incorporar en las universidades los estudios que 
tienen hechos y completar los que les falten con sujeción 
á las disposiciones siguientes;

1.  ̂ Seríiii admitidos desde luego á la espresada incor­
poración los que presenten con el título de cirujano de 
3.® clase el de hacliillor en filosofía.

2. ® Lo serán igualmente los que hayan hecho en todo 
ó en parte los esLiulios necesarios para recibirse de ba- 
chillercs en filosofía, siempre que puedan obtener diclio 
grado nulas del de bachilleres en medicina; en la inte­
ligencia de ((ue no podrán ser admitidos á este sin que 
presenten el titulo del primero.

3. ® Se abonarán á los interesados los tres años de 
carrera que cursaron y probaron en ios estinguidos co­
legios de medicina y cirujía, debiendo por tanto matri­
cularse en cuarto año fie la Facultad de mediciim.

4. ® Seles abonará igualmente los cursos de anatomía 
descriptiva, de terapéutica y materia médica, de obstetri­
cia V lie patotógia (|uirúrgica’; debiendo no obstante com- 
jileliir estos estudios con los de anatomía general, angioló- 
gia y neurnlógia, con aplicación do la terapéutica y de la 
materia médica, la palológia do ia mujer y de los niños, y 

la anatomía quirúrgica, las o|itíracioues y los vemlajes.
5. ® lístufliarán además estos profesores en tos cuatro 

últimos años de su carrera, y en toda su estensioii, las 
miiterias siguientes;

Física esperimental y química.
Mineralogía, botánica y zoología.
Fisiolügia humana.
Higietio privada y pública.
Patolúgia general.
Anatomía patológica.
Patológia inéilíca.
I’relim¡nares clínicos , deberes del médico y clínica 

médica.
Clínica quirúrgica.
Clínicu de obstetricia y de las enfermedades de la mujer 

y de los niños.
Elementos de medicina lega! y de toxicologia y la am­

pliación de una y otra ciencia.
6. ® Los indicailos profesores recibirán el grado de ba­

chiller en inedrcina después del quinto año, y el de li­
cenciado después del sétimo, como los demas cursantes 
(le medicina de las universidades; pero no podrán obtener

el de médico-cirujano habilitado sino concluido el seslo 
año, en atención á la imposibilidad de simultanear antes 
de esta época las materias que les faltan para poderejer- 
cer la profesión con proveclio de la iiurnaiiidad y sin per­
juicio dei buen servicio público.

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligencia 
y efectos oportunos. Dios guarde á V. S. muchos anos.— 
Madrid U ele mayo de 1858.—Guenduiain.—Señor rector 
de la universidad de...

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Número 2H.— Circular.

Rxemo. señor: El señor ministro do la Guerra dice con 
esta fecha al director general ele! Cuerpo de Sanidad mili­
tar lo que sigue:

((He dado cuenta á la Reina (Q. I). G.) de la comunica­
ción que en 24 del mes próximo pasado dirijió V. E. á 
esto ministerio, solicitan.to se dicten algunas disposicio­
nes por las que se facilite á lew primeros ayudantes médi­
cos la presentación en esta córte á los concursos que esta­
bleció ia real orden de 31 de octubre último, por la que 
se dispuso que la tercera parte de las vacantes que ocur­
ran en la clase de primeros médicos, destinada al servicio 
de los hospitales militares, se provea en adelante median­
te oposición en concurso.

Enterada S. M. se ha dignarlo resolver que se autorice 
á los capitanes generales de ios distritos para que , con el 
objeto indicado, puciiaii facilitar el oportuno pasaporte á 
los primeros ayudantes médicos que hallándose sirviendo 
en los suyos respectivos, le soliciten por conduelo de l(js 
jefes de sanidad militar de los mismos; siendo al propio 
tiémpo su soberana voluntad, que á los que de la referida 
clase y con el enunciado fin se les conceda por V. E. el 
permiso necesario para presentarse á los concursos por el 
tiempo puramente preciso para practicar ios ejercicios, se 
les consiilere coinpnmdulos en lo dispuesto en la tercera 
parle del arf. 156 del reglamento, dejando durante su 
ausencia del regimiento ó destino que desempeñen , un 
suplente que, pagado por su cuenta, desempeñe sus fun­
ciones.» * . . .

De rea! órden, tíomunicada por dicljo señor ministro, lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 21 de 
abril de 1858.—El subsecretario, Manuel Manso de Zúui- 
ga.—Señor....

M O N TE-PIO  FACULTATIVO.

LISTA de ios socios declarados fundadores del M onte-pio facultativo, en virtud de lo establecido en el articu­
lo 13 de! CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado de los respectivos espedientes 
resueltos por la Junta directiva en sesión de 18 del presente mes.

D. las
del

Nombre y profesión.

Vicente Muñoz y Herrera, médico (co 
venlajas del párrafo 2.° artículo 7. 
capítulo adicional de tos EsLalutos 

José Perez y Sarlabus, médico, id. ic 
José Sánchez Hernández, médico. .
Castor Sánchez y Cantón, cirujano.
Manuel Cordero, cirujano. . . .
Leoncio Sánchez de deaña, médico.
Eustaquio Navarro, cirujano. . .
Tomás Cantillo y Lizama , cirujano.
Mariano Ibero, médico......................
Tomás Senao y Díaz, cirujano. . .
Ramón Orrit, cirujano......................
PaiUaleon Minguella , cirujano. . .
Domingo Clavero, méilieo. . . .
Antonio Jimeno Gascón , cirujano.
(El mismo por aumento). . . .
Madrid 20 de mayo de 1856.—El secretario

Residencia de los interesados.

Yepes (Madrid). 
Sarriiin (Teruel). 

Alcántara (Cáceres). 
Logrnsan (idem). 

Guadalupe (idem). 
Valladolid.

Huesa fTeruel). 
Bello (iilem). 

Cosiienda (Zaragoza). 
Pradilla (Idem).

Chiprana (idem).
Luceni (idem). 
Paslriz (idem). 
Aguíion (idem). 

Idem.
general, Luis Colodron.

Número de acciones. Clases.

8
1
6
7
g
7
5
4
5 
5
2 
2
5
6 
3 
1

NOTA de los profesores admitidos en el M onte-pío <{ue, desde la  últim a publicación, han librado á la Junta  
directiva los haberes que les correspondieron por liquidación en la  caducada Sociedad médica general de so­
corros mutuos, para los efectos del articulo 6.® del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTOS , por 
haberlos recojido en las tesorerías de las Comisiones provinciales respectivas, ó por el 20 por “/ q del valor 
de las acciones declaradas con arreglo al párrafo 2.® del articulo 7,^ del mismo Capitulo.

Nombres. Residencia. Cantidad.

Bolmonte (Oviado). 366
Nájcra'(Logroño). 214

Locumberri (Navarra). 244
Lo qutí se publica para satisfacción de los mismos interesados. Madrid 20 de mayo lic 1838.—El secretario ge­

neral , Luis Colodron.

D. José Diaz Bustamante 
Juan Dainon é Illa. 
Francisco Jarico. .

S O C IE D A D  M ED ICA  G E 5 E R A L  D E  S O C O R B O S  H [ I D 0 S
E N  L IQ U ID A C IO N .

Comisión central liquidadora.—Secretaria.

_ Se han recibido las cuentas que fallaban de las provin­
ciales (le Cáceres y Gerona; halliiiuiose yá todas presenta­
das , y pendientes de examen las do estas dos Comisiones 
y las de Salamanca y Zaragoza.

Madrid 21 de mayo de 1858.—El secretario, José Ro­
dríguez fíenavides.

V A R IE D A D E S .

El Hombre.
In natura omnia mirabitio.

Solo un animal Dimano existe en el vasto imperio de 
la naturaleza : el hombre; sér privilegiado puesto á la ca­

beza de la inmensa multilnd de los que pueblan nuestro 
planeta, porque el Omnipotente le ha concedido una in­
teligencia superior á la de todos ellos: el inapreciable don 
de !<a razón; una organización mas complicada y perfec­
ta , un orden armonioso en el ejercicio do las funciones 
físicas,.intelectuales y morales, y la reunión de los senti­
dos de la vista, del oido, de¡>olfato, del gusto y del tacto, 
fuentes inagotables de todas las ideas y conocimientos 
que adquiere y posee. Disfruta además de la ventaja es- 
pecialísima de poderlos comunicar á los seres de su espe­
cie , mediante la palabra, y por consecuencia de estar en 
relación con sus semejantes.

El hombre es el único animal bimano, porque entre la 
infinidad de los séres que corresponden al reino animal, 
solo él tiene dos manos, colocadas en los estremos de sus 
miembros superiores y formadas de un modo tan acabado

como sorprendente. Las manos son el órgano donde resi­
de la parle mas delicada de su laclo; 'están destinadas 
esclusivainenle para el servicio de su inteligencia y para 
proporcionarle los medios que pueden contribuir á satis­
facer sus necesidades , á labrar su felicltlad y á conservar 
su. vida: por último, son eLinstrumento natural de su in- 
du.«lria,á quien'se deben los multiplicados y pasmosos 
adelantos que se han hecho en las artes, y muchos de los 
correspondientes á las ciencias.

Por la escelencia de ia organización, funciones y fa­
cultades del hombre, muclios de los sabios que se han 
ocupado en el importante y ameno estudio de la admira­
ble estructura y modo de ser do su máquina, le han dado 
un lugar preferente entre todos los demás seres de la 
naturaleza; le han considerado bajo cierto aspecto aisla­
damente y como separado de aquellos; y en efecto es así, 
si se reflexiona que le son peculiares varias prerogativas 
esenciales á su existencia, de las que carecen los demás 
animales.

Foresta causa, aun aquellos que mas se le asemejan, 
y que los naturalistas designan con el nombre de cuadru­
manos , por la particularidad de terminar sus cuatro 
miembros en manos, mediante á que tienen los pulgares 
libres y opuestos á los demás dedos, están separados del 
hombre por una distancia inmensa, pues no existen ana­
logía ni punto de similitud entre el espíritu y !a materia, 
la razón y la irracionalidad.

Es cierto (juo los cuadrumanos son muy parecidos al 
hombre en su organización interna y este rna , y en el 
ejercicio de las funciones de respiración , circulación, di­
gestión , nutrición y generación ; pero las de relación son 
muy distintas y de ningún modo comparables con las an­
teriores, en virtud de que carecen aquellos animales de las 
facul lades de pensar, de raciocinar, de espresar y comu- 
aicar sus ideas; y asi es errónea la opinión de los natura­
listas que han considerado á algunos de los cuadrumanos 
como á hombres degenerados ó salvajes, tal vez por la casi 
paridad que existe en la estructura de su cuerpo, en la 
agilidad de sus moviinientos y en su fisonomía, cuyos 
diferentes aspectos imitan las gesticulaciones del hombre.

Aquella Opinión la combate victoriosamente con elo­
cuente sencillez y laconismo mi inolvidable é ilustrado 
amigo, el verdadero médico Fabra (I). «El haber tratado 
(dice) de confundir al hombre coa los demás animales le 
degrada, envilece y deprime su dignidad. El hombre se 
halla á la cabeza de la innumerable multitud de séres or­
ganizados que cubren la superficie de nuestro globo ; su 
majestad está grabada en su frente con caracteres inde­
lebles: el ejercicio délas funciones morales é intelectuales, 
acercándole á la divinidad, le coloca ú una distancia in­
mensa de aquellos séres que por sus formas y cualidades
físicas guardan con él algunas relaciones..... » «Siendo el
bruto todo m ateria, en el hombro liuy además espíritu é 
inteligencia , y la elevación de esta le dá un gusto antici­
pado de la inmortalidad.»

Poseído de estas ideas, el mismo célebre anlropologista 
Fabra separó al sér iiUeligenie de los demás animales, 
formando de solo el hombre un reino de la naturaleza con 
el nombre de hominal ó humanal; añadiendo á los prin­
cipales caracléres de crescuní, vivutit et sentium  con que 
designó con la mayor precisión y laconismo el inmortal 
médico Linnéo á lodos los animales, los de homines au- 
tem ratiocinantur, inoeniunt et inventa per/itiunt.

Esta idea original española, como otras luuciias, aun­
que sin espresario, ha sido copiada, adoptada y confir­
mada lácilamenle por varios autores estraiijeros, pues 
siempre los naturalistas se vieron precisados á tratar del 
hombre aisladamente, colocándole á ia cabeza de ty l̂os los 
demás animales vertebrados mamíferos, cuyas hembras 
poseen la inapreciable prerogaliva de tener mamas ó pe­
chos para criar á sus hijos desde ios primeros mumentos 
de su venida al muntlo, hasta que sus órganos adquieren 
el desarrollo y perfección iudispensables para vivir por sí 
solos; y esto ú pesar de que el hombre se asemeja á lodos 
los demás séres de la cadena anim al, en que- no se forma 
por la reunión recíproca y paulatina de moléculas homogé­
neas, ni crece por la adición sucesiva de capas materia­
les que se sobreponen unas á otras; sino que debe su 
origen y existencia al génnen de otros seres sus seme­
jantes; se desarrolla, nace, se nu tre , crece hasta llegar á 
determinados límites, está formado de parles absoluta­
mente distintas, disfruta do la admirable facultad de re­
producirse, pero al cabo de cierto tiempo termina en la 
muerte; todo por efecto del conjunto armonioso de varios 
órganos,, compuestos de sustancias sólidas, blandas, líqui-

(1) «Filosofía de la legislación natural, fundada en !a 
antropología, ó en el conocimiento de la naturaleza del 
hombre y de sus relacioues con los demás séres >

i'-’l
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das y fluidas, de cuya acción y actividad resulta lo que 
se flama vicia.

M. J . González y Gr espo .

Afeccíonei existente! y operaoioaei que §e han practi­
cado en laa salas de cirujia del H ospital general de esta 

córte durante el mes de abril últim o.

Los- profesores de cirujia del Hospital general de esta 
corte lian elevado al director do didio Establecimiento el 
siguiente porte mensual:

«El calor y sequedad que se lian observado durante el 
mes de abril último, fueron tan impropios de un período 
del año comumnente lluvioso y fresco, que lucieron subir 
la tcinperatn'ra d 22 y 23 grados del termómelrode Heau- 
mur eu el mayor núinero’deilias, sin que Imbieso llovido 
ninguno de ellos después de la primera semana; y sin em­
bargo, la atmósfera se conservo casi momentáneamente en- 
tobiada por nubes y nubarrones. Los vienlos doininantes 
soplaron de! MO. y O., inclinándose algunos (lias al NE., 
y la columna barométrica permaneció casi siempre á la
altura de 26 pulgadas y 4 y 6 lineas , presentando tan
solo la diferencia de 2 líneas en todo el mes.

El carácter de las enfermedades, prescindicnflo de las 
crónicas, que son muy frecuonles en estos asilos, ha sido 
de índole [logística, y permitió su fácil y pronta termina­
ción a beneficio del tratamiento conveniente. ocasi(3iuindo 
un descenso bastante considerable en las enfermerías de
ClFUjliH

Sin embargo, durante el mismo raes se observaron al­
gunos casos, en que liabiemlo sido insuficiente la tera­
péutica , fné necesario recurrir á la cirujia para triunfar 
como son los siguientes:

—Mafia Rodríguez, de 21 afras de edad, natura! de 
Galicia, de temperamento sanguíneo-nervioso, de consti­
tución activa, (iedicada á las faenas domésticas, liabiiiii- 
do gozado de buena salud, en mayo del año pasado sin­
tió después de un pinchazo, dolores intensos en el dedo 
miñiquede la mano derecha, v después una violenta in­
flamación , que uo fueron snucientes á contener los me­
dios mejor combinados. En su consecuencia , el profesor 
que la asistía, practicó una incisión á Ib largo del borde 
cubital del dedo aféelo, logrando tan solo la salida de un 
pus sanguinolento, sin alivio alguno en los dolores qne 
la aquejaban. En su vista se trasladó al Hospital, ocu­
pando la cama número 47 de la sala de San Carlos, en 
donde, cerciorados de la denudación de las falanges y 
teniendo en cuenta su orificio fistuloso, además de la so­
lución practicada por-e  ̂ bisturí, se practicó la anipiiía- 
ciort del mencionado dedo por la contigüidad de la pri­
mera falange con el mctacarpiano co'rrespondieiite, con 
arreglo-al método de un solo colgajo oval', se le aplicó el 
apósito correspondiente ; se la dispuso un tratamiento an­
tiflogístico directo, y en el dia se halla casi completamente 
curada.

—Micaela Reina, natural (le Zatnora, de 60 años de 
edad, de lemperainf'nto nervioso y constitución débil, 
hacía tres año? que sufriera una contusión en la mama 
izquierda, y desde entonces empezara á formarse un tu- 
inorcilo, que fue cre.elendo sucesivamente , hasta adtiui- 
rir el volúmen (le un panecillo. Este padecimiento, qne 
jamás la liabia molestado , llegó á producirla dolores 
lancinantes, y liasta á ulcerarse, aunque ligeramente, y 
en tal estado entro en la cama número 6í de la misma 
sala. Diagnosticado el mal de un escirro, ulcerado ya, se 
decidió la estirpacion, que tuvo lugar por medio de una 
tncííion eliplica comprendiila en e! área que cinnins- 
cribia toda la piel afecta. Despue^se procedió á la* disec­
ción del tumor, primero de abajo-- arriba y después de 
arriba abajo, hasta su completa ablación. En seguida se 
aplicaron dos puntos de sutura, se aplicó el apósito cor­
respondiente y la enferma quedó sometida á un tra tamien­
to antiflogislíco directo, encontrándose hoy próxima á la 
completa cicatrización.

—Marta López, de unos 24 años de edad, temperamen­
to sanguíneo y bien constituida, fué colocada en la cama 
número 4 de la sala espresada, con una hernia crural 
del lado derecho, estrangulada. En esta disposición , se 
intentó la taxis; pero habiendo sido inútil, asi como tam­
bién los medios empleados para conseguirla, se procedió á 
practicar ia hérniotomia después de ocho dias de aquel 
incidente. La enferma afectada ya de peritonitis, sufrió la 
operación, sin accidente alguno desagradable ; pero ni las 
condiciones anatómicas del asa intestinal, ni tampoco la 
inflamación del peritoneo, dejaban traslucir un desenlace 
favorable, yen efecto, habiéndose agravado lodos ios sín­
tomas, sucumbió la-enferma á las 24 horas.

—Cayetano Tejero, natural del Ferrol, Galicia, de 44 
años de edad, soltero, de oficio albañil, temperamento 
sanguíneo , constitución robusta, se lo puso en la cama 
número 28 de la sala de San Fernando, el dia 22 de abril, 
con fractura oblicua de la tibia izquierda, por su tercio 
inferior, producida por causa traumática hacía seis dias, 
y además herida estensa de las partes blandas, y  denu­
dación de la tibia, cuyo fracmento superior salía al través 
de la herida.

Abandonadas estas lesiones á los solos esfuerzos de la 
naturaleza, presentaban un aspecto gangrenoso,complica­
do con violenta inflamación de la pierna, y grande abati­
miento de fuerzas.,En tai estado se le dispuso un trata­
miento auliespasmódico y atemperante, y lociones antisép­
ticas , con planchuelas de ungüento amarillo á la parte, y 
fúinentos emolientes anodinos á la pierna. Con el trata­
miento y la quietud, la inflamación había disminuido 
considerablemente, y en su consecuencia se practicó al dia 
siguiente la resección de la parte necrosada de la tibia, 
estrayendo una esquirla de tres pulgadas de ostensión , y 
se le aplicó el apósito correspondiente. La noche inmediata 
á la operación sobrevino una hemorrágia copiosa, que

pudo contenerse á beneficio d(j los iienioslátícos comu­
nes, y desde entonces el enfermo conliima en buen esta­
do , con tendencia á la cicatrización.

—Zacarías Cuevas, naiural de>Osa de la Vega,' Cuenca, 
de 49 años de edad, leinperameiiin sanguíneo , constitu­
ción activa y estado casado, hacia tiem[m se hallaba pade­
ciendo un cáncer en la región malar iziiuierda , pero sin 
cuidarse mayormente del mal, hasta que las molestias su­
bieron (le punto, y en este caso ocupó la cama iiúm. 25 
de la sala de San Vicente el dia 6 dol próximo [lasaiio. 
Desde esta fecha se le propinaron los medios más coimm-
meiiLe admitidos para el tratamiento de semejantes do­
lencias; pero habiendo sido inéliciíces, se recurrió á la

C K O A fC A .

E B tn iio  t a n i t n i ' i n  f ie  —El tipinpo pnrcee
como que se h.i lijado desde mediados de hi úiliiiia semana, 
pues hasta entonce.? estuvo vario y revuelto , cual acontecer 
suele otros anos. Asi es que se nolóá la inconstancia de los 
vientos, alternativas almosférica.s y variedad en la tempera­
tura; ha sopiado el viento SO., la temperatura fué de 18 á 
26'’; la columna baroniéldea de 26 pulgadas y 4 líneas, y la 
atmósfera despejada, auntjue no faltaron ligeras nubes y 
celajes.

Mucho llegaron «ó disminuir en intensidad y en número l.is 
enfermedades reinantes,, que están reducidas á calentiiras 
g.áslricas, intermitentes de diversos lii)OS, dolores nerviosos 
y reumáticos, anginas, erisipeias, algunas pleurodiníus, 
pleuresías é irritaciones gastro-intestinales. Principian á 
observarse casos de sarampión, sin que por eso se hayan es- 
tinguido los de viruelas y toses nerviosas, es|)ecialmeute en 
los niños. Lás defunciones fueron eu cono número en la 
presente semana.

j§ g u n »  m i n e i ' a l e » . —^ o  ha  rc^ntohloeldo «lo ron i
orden la dirección interina de los baños minerales de Liér- 
ganes y Solares, provincia de Santander.

ot» In f n t ' i n u c i t t . fMihdctc;;n<loa 
nuevamente nombrados en esta córte continúan persiguién­
dolas con un celo digno de elogio; han denunciado las ven­
tas de medicamentos que se hacen por algunos comerciantes 
y otras personas no autorizadas, y ya se lian empezado á 
notar los efectos de estas saludables medidas. Mucha cons­
tancia necesitan, si han de remediar siquiera en [>arte los 
abusos que se han introducido en el ejercicio (le la farma­
cia, como en el de las demás ciencias médicas.

¡Vecfotoffia-,—Han faUcelilo: en Edlmbur^A ct cé­
lebre químico William Gregory. en Herlin el conocido lisio- 
logo Mulier, en Venecia el profesor MauUiner, en Dublin el 
doctor Harrison y en Gherits el doctor Mareska, sin conta r 
con olr.is varias celebridades estranjeras de igual importan­
cia; pérdidas todas muy sensibles para la ciencia.

Oe«9»*«ie<n.—Por lo« pnrlétlieoB político* He hn 
publicado ya la ocurrida estos dias en el hospital de demen­
tes de Legaués. Uno de los infelices acogidos en aquel esta­
blecimiento, haciendo uso de una navaja que desgraciada­
mente pudo proporcionarse, ha herido morlalmente á dos ó 
tres de sus compañeros de infortunio y mas ó menos leve­
mente á otros siete. Sería de desear que pudieran siempre 
evitarse tan lamentables sucesos.

f  l•orl«rraPío»l p r e n e $ ' v a t i « a  d e  t a  f lebr*e a u t a r U l n . — 
Tenemos á la vista la obra que ha publicarlo sobre este 
asunto el Sr. Mancini, colega de ensayos del Sr. HumbolJt. 
En otro número diremos algunas palabras acerca de ella.

n e t n o e i n $  d e  u n  t n é d i e o  d e  p a f l i d o . —mc lia repar- 
tiíJo la segunda entrega de esta interesante obrita, destinada 
á ilustrar la opinión sobre la verdadera situación de los fa­
cultativos en los pueblos. Rien merece su autor el apoyo de 
sus comprofesores, tan directamente interesados en el buen 
éxito de la obra á que aludimos.

DIccbo qne *e vn á  d irig ir nnn c irr ii in rd  lo* j(o- 
bernadoríBS de provincia, previniéndoles remitan al ministe­
rio de la Gobernación estados mensuales do nacidos, vacu­
nados y revacunados, y e.scitáudoles á que se promueva la 
inoculación con el mayor celo, con motivo de haber apa­
recido eu algunos puntos- la viruela.

P o r Ia dirección do beiieilconcla y floiildad *o ha
dispuesto que los gobernadores de provincia remitan al mi­

nisterio de ia Gobernación estados mensuales de nacidos, 
muertos y enfermedades, en vez de hacerlo, como antes, 
cada lrime.slre.

ablación del mal, previa una iiici.sion circular que profun­
dizaba iiasta el periostio, (|ue cubre el pómulo ; mi segui­
da se curó por segunda intención , y en el dia el estado 
dei enfermo es satisfactorio. El cáníjer profundizaba hasta 
el periostio, y se hallaba en nn estado de reblandecimien­
to, parecido á la masa encefálica.

_ Además se han practicado varias otras operaciones de 
cirujia-menor, y varias reducciones de fracturas, luxacio­
nes, cateterismos, ablación de tumores pequeñoi , dilata­
ción de abscesos, etc., etc.»

El premio ofrecido á .la i aplicacionet de la 
electricidad.

Sabido es que por un decreto del Emperador de los 
franceses de 22 de febrero de i8ó2, se estalikíció un pre­
mio de 50,000 francos para la más útil aplicación de la 
pila de Vülta, fijando en cinco años el término del con­
curso. Espirado este plazo no se ha procedido á la adjudi­
cación del premio, por no haberse encontrado mérito sufi­
ciente en los diversos trabajos qne al efecto se lian pre­
sentado. Sin embargo, se ha concedido una medalla á los 
Sres. Fromeiit y Ducheniie, de Boulogne, y además á este 
último la cruz de la Lijgion de honor, como recompensa 
(Je sus esfuerzos y estímulo que les anime á proseguirlos.

También se ha juzgado dignos de alguna dislincion á 
los Sres. Ruhmkorff y .Mettdelsdorff, profesores eslraii- 
jeros.

Por último, so ha publicado un nuevo decreto impe­
rial, con foclia 9 de mayo, convocando para otro concurso 
y dando también el plazo de cinco años.

Par la Parlt o/ícial y las Variedades:
El Srio. (Je la Redacción, IUwu.ndo Sanfbiitos.

Vlutt'l/iltiniBino en  tn f f Inter f f t .—Knfnántraf te  a íII
esta industria tan adelantada, sino más, como en otras nacio­
nes. Entre oíros, existe un especulador (jue «‘iiseña a! piiltli- 
co mi galiinele aterrador de enfermedades sifilíticas, co[iiad;is 
en (!(!ra, y dá unas supuestas esplioaciones; todo con el fin (Je 
liacer caer en la r(*d á los incautos, y esplolarlos inicuamen­
te, en cambio de drogas encaminadas á curar enfermedades 
que las más veces no tienen , p(!ro de cuya existencia se les 
persuade poi' los referidos medios.

0 0 o » r u l / r i n t i o n l o , — (iteu qnn un profpüiir de la  
Lbiiversidad de Palerino cSicilia) llamado iiarresí. ha descu­
bierto e! sulfato de potasa cristalizado oulural, ul (jue ha lla­
mado aflalasiü.

¡ \n c i in i^ H to  d e  n n  h ip o f tó ln * n o  e n  0 * a i ' í t .—El H ii.
seo de historia natural (le esta capital tiene una pareja de 
liipopólnmos, para cuya habitación ba deslimulo un vasto 
estanque, Hasta ahora estos aníiliios, pocas veces vistos en 
Europa, no habian procreado en nuestros climas: el primer 
ejemplo de esta procreación acaba de observarse en París. 
El liipopólamo recien nacido se ha (Micontrado nnierlo á con­
secuencia de una herida que recibió accidentalmente de su 
madre.

WntruMloneB B i tb r e p l i c in * .—E n P r u n e la  *o perMi-
giien las intrusiones médicas, no mucho, pero más qne en Es­
paña. Hay algunas, sin embargo, que no parecen e.star com­
prendidas en el texto de la ley: tal es la de los perfumistas, 
que no contentos con baiier anunciado de algunos años á t*st:i 
parte miiclios de sus establecimientos con el título de perfu­
merías kif/iénicas, lian inventarlo también perfumerias tera­
péuticas. Rueño fuera que lodoslosindustriales imiláruii este 
ejein|)lo y empezáran á armnciar.'íc sastres terapéuticos , za­
pateros quirúrgicos, etc. Entonces, para seguir la moda, los 
médicos y farmacéuticos, tendrjan que mudar, si no di’ ofi­
cio, á lo menos de nombre, si querían distinguirse de algún 
modo.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.
Se advierte á los que soliciten la plaza de médico-ciruja- 

no de Elvillar de Alava, que se ha anuiraiaiio vacante, que 
reúne circunstancias de tal carácter, que harán mudar (Je re­
solución á lodo el que de ellas tenga conocimiento. Los cinco 
últimos titulares lian sido despedidos, ó tenido que ihando- 
nar la plaza, después de sufrir insultos de mil especies, ten­
tativas de asesinato y de incendio de sus casas; de todo esto 
y algomás puede informar, entre otros, el profesor D. Santos 
Moreno que reside en Elciego.

V A C A N T E S .

Lo ESTÁN. Una de las dos plazas de médico-cirujano de 
-Sabiote, provincia de Jaén; se .anuncia nuevamenle por 
no haberse presentado ningún aspirante; su dotación 8,800 
reales, los 2,200 rs. de los fondos públicos, y los restantes 
por el igualalorio que formará y cobrará la corporación cou 
ios vecinos. Las solicitudes hasta el 8 de junio.

—La de médico-cirujano de Santa Coloma, provincia de 
Logroño, con un anejo; su dotación 280 fanegas de trigo 
pagadas en setiemlire. Las solicitudes hasta el 4 de junio.

—La de médico-cirujano de Limpias, provincia de Santan­
der; su dotación 8,000 rs. pagados trimestralmente (Je ios 
fondos del común. Las solicitudes hasta el 18 de junio.

—Lasóos plazas de facultativos titulares de la villa de 
Turis, provincia de Valencia, una de medicina y otra de 
cirugía', dotadas con 20 rs. vii. diarios cada una, salisfeclios 
de los fondos municipales por mensualidades vencidas. Los 
aspirantes á las mismas, siendo médico-cirujanos, presen­
tarán sus solicitudes al ayuntamiento hasta el último dia 
de este mes.

—La de médico de La Seca, provincia de Vailadolid, por 
renuncia del que la obtenía; su dotación 9,000 rs. pagados 
mensualmenle de fondos municipales: la población es (Je 
i049 vecinos. Las solicitudes hasta el II de junio próximo.

—La de cirujano de Fuenlecantos y ocho anejos, provincia 
de Soria; su dotación 210 fanegas de trigo cobradas por ios 
ayuntamientos, y 400 rs. del presii()uesto municipal por 
asistir á los polires. Las solicitudes hasta el 2 de Junio.

—La de cirujano d(i Alija de los Melones, provincia de 
León; su dotación dos heminas de trigo y una libra de lino 
espadado por cada vecino de los 200 que hay, cobrado por 
el facultativo. Las solicitudes hasta el 8 de junio.

—I.a de cirujano de Aisa y dos anejos, provincia de Hues­
ca; su dotación Jo cahíces de trigo. Las solicitudes hasta 
el 15 de junio.

—La de cirujano de Villabraz. provincia de León, por di­
misión del que la obtenia; su dotación 48 cargas (Je trigo. 
Las solidtmles hasta el 8 de junio.

—La de cirujano de Reales, provincia de Vailadolid; su 
población 150 vecinos; la dotación 40 cargas de trigo y 500 
reales de fondos municipales por trimestres. Lás solicitudes 
hasta el 30 del corriente.

—La de cirujano de Melgar de Arriba, provincia de Va- 
Itadoiid; su dotación 1,500 rs. de fondos municipales por 
asistir á los pobres y por separado las igualas, ((ue ascen­
derán á poco mas de 6,000 rs. Las solicitudes hasta el 15 
de junio.

—La de cirujano de Gumie) del Mercado, provincia de 
burgos; su dotación 800 rs. por asistir á 40 pobres y además 
lo que resulte de las igualas con 300 vecinos. Las solicitu­
des basta el 5 de junio.

—La de boticario de Villar de Ciervos, provincia de Zamo­
ra; su dotación 2,200 rs. y 600 rs. por una sola vez por razón 
de trasportes, con la obligación de dar medicina gratis á 10 
pobres clasificados por la junta de Sanidad. La población es 
de 300 vecinos, y es céntrica de otras varias que reúnen 
entre todas 40ÓÜ vecinos, á distancia la que más de legua 
y media, y no tienen botica. Las solicitudes hasta el 31 del 
corriente.

—La de boticario de Magaña y siete anejos, provincia de 
Soria; su dotacion231 rs. por ios pobres, pagados del presu­
puesto municipal, 140 fanega.? de trigo y 5,269 rs. por las 
igualas de los vecinos. Las solicitudes hasta el 10 de junio.

Por la Crónica y las Vacantes:
El Srio. (le la Redacción, R.u )ivndo S.(NFDDTns.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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